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C O M E D I A F A M O S A . ; 

E L C O N D E 
D E S A L D A Ñ A . 

D E D O N ALVARO CUBILLO. 

P A R T E P R I M E R A ; 

PERSONAS QUE HABLAN EN ELLA. 

El Rey Don Alfonso. 
El Conde de Saldaña, 
Bernardo del Carpió. 
Pon Gastón, Caballero-

El Conde Don Ruhio. 
La Infanta Ximena, 
Doña Sol. 

Un Alcaide de Luna. 

J O R N A D A . P R I M E R A . 

Doti Bermadú, Caballero, 
Abenyusef, Moro. 
Monzon , Lacayo. 
Dos Soldados , y Música^: 

Salen Bernardo del Carpió , y ía criado Monzon. 

d 

tJonx. / ^ Y , que la Aldea has dezado 
donde intratable has vivido, 

y á la Corte te has venido: 
oy , que en Palacio has entrado, 
y el Rey honra con niercedes 
a tu Padre , y mi señor, ' ' 
piara lucirte mejor, 
ceñirte la espada puedes; 
que aunque te vi muchos dias 
ei) la montaña en que estabas, 
que las fieras sujetabas, 
y sin armas las vencías, 
no perdonando ambicioso, 
terror de aquella maleza, 
del Ciervo la ligereza, 
la ferocidad del Oso: 
en tu edad, y aqui está mal 
sin espada un Caballero. 

Bern. Sin que mi Padre primero 
lo permita, no haré t a l : 
yo le pediré licencia, 
y con su gusto lo har¿| 

\ 

puesto que es mi Padre , y qn» 
se le debe esta obediencia. 

Monz. Ha .cuerpo de Dios con tantm 
humildad! espada pido, 
si ya no es que has venido 
por Menino de la Infanta: " 
en tu espíritu gallardo 
extraño esta cortesía. 

Bern. Ya conocerá algún día 
el Mundo quien es Bernardo. 

Monz. Tu Padre viene contento» 
y del R«y favorecido, 
la sopa te se ha caído " 
en la miel para tu intento: 
llega á hablarle, satisfecho 
de tu amor , y tu razón. ' 

Bern, Jamás le pedí, Monzon, 
cosa , que por mi haya h?cho. 

Monz. Yo lo creo , pues en duda 
siempre lo bueno condigna, 
y para hacer cosa buena, 
aun el nombre no le ayuda: 
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ap. 
as-

El Conde de 
perdona si claró , P turbio 
mi lenguage no te qiiadre. 

Sern. Mal nombre tiene nu padre í 
JUonz. No se llama el Conde Rubio? 

mi capricho no te asombre, 
porque eii qualquiera ocasion, 
de perlas viene el chiton 
por no decir tan mal nombre^ 
O , qué mal nombre ! mal año, 
y tu has de ilamarte asi? 

Bern. Si ya su hijo nací, _ 
he de tomar nombre extraño?^ 

M O H Z . Bueno es., que tras un diluvio 
de hazañas que de ti espero, 
muy vulgar , y muy casero, 
te llames Bernardo Rubio: 
no viene bien. Bern. A tu humor 
tan buena locura igualo. 

Monz. Ello bien puede ser malo, 
mas no puede ser peor. 

Sale el Conde Don Rublo. 
Rub. Qué estáis tratando los dos? 
Mon». Miren qué fülso que viene! 
Rub. Este bastardo me tiene 

enfadado , vive Dios. 
La soberbia , y el desden 
nacieron con él ( qué enfado ! ) 
pues con haberle criado, 
no puedo quererle bien. 
Que como en ofensa mia 
nació C digo de mi amor ) 
aunque con tanto valor 
la Infanta de mi se fia, 
de suerte en mi pecho lidia 
aquel antiguo pesar, 
que aun no he podido olvidar 
ni los zelos , ni la envidia. 
Quise la Infanta , y atento 
a su smor , lloré desvelos i 
no me oyó , y de aquellos zelos 
aun dura este sentimiento. 
Este piensa que es mi hijo, 
y pudiera conocer 
que no lo e s , soto con ver 
que en su presencia me aflixoj 
porque el amor paternal 
jamás se pudo encubrir: 
Días como ha de discurrir 
bien , el que nació tan mal ? 

fiern, Señox, ya sé , que ofendido 

Saldaña. 
te muestras siempre de mi, 
mas yo en tu casa nací 
sin culpa de haber nacido: 
Bien que culpa llega a ser 
nacer con desdicha igual 
porque es culpa original 
en^ los hombres el nacer. 
Lo que á suplicarte vengo 
es , que supuesto , señor, 
que no me falta valor, 
y años suficientes tengo, 
permites , y dés Ucencia 
( si mi aliento no te enfada ) 
para ceñirme la espada, 
que en esta humilde obediencia 
a mi sangre satisfago, 
y debes reconocella, 
pues pudiera yo sin ella 
ceñírmela, y no lo hago. 

Rub. Espada? pues aun no puedo 
sin ella , y con la razón 
templar vuestra presumpcion; 
y sin vergüenza , y sin miedo 
buscáis ocasion mayor? 
Bien parece (es toy sin mi! ) 

' que sois; mas quedóme aquí. 
Bern. No soy tu hi jo , señor? 
Rub. Qué gentil rapaseria! ap. 

pues sabed : : Bern. Fortuna escasa! 
Rub. Que no ha de haber en mi casa 

mas espada que la mia. 
Monz. Tome eso ; mire si obra 

la purga , mita si brama, 
contra el hijo : él no se llama 
Don Rubio ? pues basta , y sobra. 

Bern. Tan malo es tener , señor, 
á tu lado un hijo honrado, 
que puesta la espada al lado, 
mire por ella , y tu honor ? 
Tan fuera vá de camino 
ceñirme la espada. yo ? 
Qué Padre no se alegró, 
por Natural , y Divino 
Derecho Común , y Usado, 
de ver su imagen , y ver 
restituido su ser 
en el hijo que ha engendrado? 
Quien no quiere ver copiada 
su persona toda entera, 
desde la calza á 1» cuera, 
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cata 

Dé Don 
desde el puñal a la espada? 
Solo tu , cuya pasión 
llevándote á ser ingrato, 
gustas de ver tu retrato 
con aquesU imperfección. 
Y dudo , quando contrasto 
el rigor en que me aflíxo, 
si soy , 6 no soy tu hijo, 
si eres padre , ó padrasto. 
Quien los exercicios trueca, 
de su mismo sér se. enfada : 
yo nací para la espada, 
como otros para la rueca. 
Y vive Dios: : Rub. Imprudente, 
basta ya , que ver no quiero 
en vuestra mano el acero, 
que se acobarde , 6 se afrente. 

Bertt. Acobardarse en mi mano 
e! acero ? Rub, Si rapáz, 
que ni valiente , ni audáz 
puede ser el que es villano. 

Bent. Luego yo villano soy? 
Rub. Mucho aqui me descubrí : ap 

yo puedo hablaros asi. 
Bern. Claro está , y por eso doy 

á mi espíritu gallardo 
reportación tan felice, 
que a ser otro quien lo dice, 
se acordárá de Bernardo-
Mas bol viendo á hacer la cuenta 
conmigo , hallo á consolarme, 
que no puedes tu afrentarme, 
sin tener parte en la afrenta. 
Porque á ser de otra manera, 
antes que lo pronunciára, 
la lengua se la sacara, 
viv« Dios , a cuya fuera. 

Rub. Esta arrogancia insolenta 
pretendo yo castigar. 

Moiix. Mal sabes , señor , llevar 
una inclinación valiente. 
El Rio mas caudaloso, 
con la maña puede ser 
vadcable; y el que ayer 
fué soberbio , oy es piadoso. 
Las prohibiciones fueron 
causa de Ímpetu mayor ; 

f dexale correr , señor, 
1 por donde todos íorrieron» 

Vadéale con descanso, 

Alvaro Cubillo, 
que es Rio , y hs de parar, 
como todos en el M a r ; 
no le oprimas , e irá manso. 

Rub. Su desvergüenza, se mengui, 
de ti la pudo aprender; 
pero yo sabré poner 
una mordaza en la lengua 
á entrambos. Bern. Mira , señor : : 

Rub. Qué castigo hay que no os quadre ? 
Bern. No ^ posible sea tiú padre ap<, 

quien me habla con tal rigor. 
MonZ' Ni quien Don Rubio se llamS) 

puede , por Christo Sagrado, 
ser padre de un hombre honrado: 
llamase Rubia una Dama; 
y no sin causa me quexo, 
pues nadie puede dudar, 
que es mina de rexalgar' 
un Don Rubio , ó Don Bermejo. 

Rub. Me respondéis? I 
Monz. Quien responde ? 
Rub. Villano. Bern. Tu hechura fui. 

, Rub. Idos todos de aqui. 
Bern. Ya me voy. 

Sale el Rey , y acompañamiento. 
Rey. Qué es esto , Conde ? 

con quien el disgusto ha sido ? 
Rub. Señor : ahora me vengo. ap» 
Bern. Yo . señor , soy quien le tengo 

indignado , y ofendido : 
mi padre tiene razon^ 
de estar conmigo enojado; 
y a los pies: : Rey. Ya yo he llegado,, 
y enojos de padre son: 
no haya mas por vida mía. 

Rub. Si vuestra Alteza supiera 
quien es este , no le hiciera 
tanta merced. Rey. Conde , el día 
que en la Corte estáis , colijo 
de las honras que os prevengo, 
que para mi mas no tengo 
que saber , que es vuestro hijo. 

Bern. Es culpa calificada, 
indigna de raí obediencia, 
llegar a pedir licencia 
para ceñirme la espada, 
quando en mi valor segura, 
en mi edad , y en mi nobleza j 
la misma naturaleza 
esta falta me mormm-af -
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El Conde 
Si esta es gran culpa señor, 
que la castiguéis espero. 

Rey. Conde , el notíle Caballero, 
el qve nació con valor, 
el que con sangre excelente 
los ojos al Mundo abrió, 
la espada con él nació, 
desde la cmia es valiente. 
Luego aquel valor empieza, 
que sus pasados le dieron^ 
porque de un parto nacieron 
Jas armas , y la nobleza. 
La espada es biuñldo espejo 
del hoaoc , candido armiño; 
nunca el niño , noble es niño, 
nunca el viejo , noble es vitjo. 
Si esto solo ocasionó, 
Conde , vuestro enojo , oy quiero, 
armandole Caballero, 
ceñirle la espada yo. 

J5er«. Dexa , señor , que Bernardo 
la tierra que pises bese. 

Rub. Callar tengo , aunq\te rae pese. ap. 
Rey. Un Caballero gallardo, 

sin: espada no ha de estar. 
Monz- Gocéis del Fénix la vida, 
£aca en una fuente espada, y espuelas* 

Aqtii , señor , prevenida 
la tenia. Rey. Esto es honrar 
á quien lo merece tanto i, 
llegad Bernardo , que espero, 
que en vuestro brazo el acero 
1» de ser del; Moro espanto. 

Cíñele el Rey la espada. 
jBern. De vuestra mano , quien duda, 

y de vuestro nombre honrada, 
que si es temida embaynada, 
que sea invencible desnuda ? 

Rey. Hagaos muy dichoso Dios. 
Conde , esto ha de ser asi, 
yo la espada le ceñí, 
calzaiMe la espuela vos. 

Rub. Esto mas ? vivetv los Cielos! ap, 
Bertt. No disim^a el pesar: ap, 

que tenga de verme honrar, 
quien ms engendró , envidia , y zelos! 
no lo entiendo, ilion. Aunque mas ladre, 
ya l i espada el Rey k díó. 

Sera, Parece que debo yo 
jnas sangre al Rey que a mi Padre, ap. 

de Saldaría. 
Rub. Que pesar ! á vuestra Alteza 

obedezco , y sirvo asi. Calzaselat* 
Rey. Es debido , Conde, en mi 

tal honra a vuestra nobleza. 
Ber.Desde oy, señor, desde oy me sacrí&O 

en el altar de la obediencia mia; 
siempre rico de amor, y siempre rico 
del faver , y mercedes de este dia: 
oy he buelto á nacer , oy comunico 
al alma nuevo sér , nueva alegría, 
pues dando a. mi nobleza mas nobleza, 
por ti r e n a c e y á vivir empieza. 
La espada , q oy me ciñes con tu mano, 
será horror , será asombro, y maravilla, 
del Alarbe Andaluz , del Africano, 
que en sangriento ciñe barbara cuchilla ¡ 
las margenes verás del Occeano 
reducidas al centro de Castilla, 
sin qtie para cumplirlo sean estorvos 
selvas de lanzas , ni de alfanges corvos. 
Ya me verás en las sangrientes lides 
apelidar tu nombre valeroso, 
desde el Mar Gaditano, en quien Alcides, 
de un monte , y otro ae Jabró celoso, 
hasta el Pirineo excelso,en quien^divides 
del Franco Imperio el Español famoso, 
que yo solo he de ser , pues solo basto, 
quien aclame la voz de Alfonso el Gasto. 
Este rayo de aeero, este gallardo 
cometa de dos filos , este trueno 
ha de. ser en el brazo de Bernardo 
azote universal del Agareno 
ya en desnudarla , y esgrimirla tardo j 
sienta el turbante de plnmages JJeno 
el ruidoso golpe , que amenaza 
al que los antes de la adarga embraza. 
Ya el belicoso estruendo me provoca 
k buscanísus mürales , y almayzares, 
y ocioso el freno en la espumosa boca, 
á batir del caballo los hijares j 
daré al bridón esta animada roca, 
desbaratando Esquadras á millares, 
hasta poner al pie de tu fortuna 
captiva , y presa la menguante Luna, 

Rey. Creo de vuestro valor, 
Bernardo , lo que ofreceis. 

Bern. Como vos , señor , me honréis, 
quanto he dicho haré mejor. 

Monz, Aunque el Conde se desplace 
desta bizarra bcavesa, 

crea 



De Don Alvaro Cubillo. 
crea señor , vuestra Altela, 
que es hombre , que dice , y hace. 
Y yo lio me quedo atrás, 
porque aunque humilde he uacido, 
me crié con é l , y he sido 
de sus cimbrones el zás, 
de sus prestezas el juego, 
de sus golpes el amago, 
el ruido de su estrago, 
y la chispa de su fuego. 

Tocan caxas. 
Rey. Creólo : mas qué rumor 

oygo ? Rub. Novedad extraña! 
Dent. Viva el Conde de Saldaña, 

victorioso , y vencedor. 
Rub. 5ia duda el Conde ha llegado 

con victoria. Rey. Gran jornada! 
ya de su valiente espada i' 
me reconozco obligado. 

Rub. Con el aplauso que ves 
traen al Conde tus- vasallos. 

Sale el Conde de Saldeña, de Soldado 
muy galan , y con todo acomptiña-

miemo , y Caxas. 
Cond. Muertos dexo dos caballos, 

hasta llegar a tus pies. 
De sodillas el Conde. 

Rey. Conde..} a mis brazos llegad, 
que amjqualrla victoria infiero, 
saberla de vos espeto * 
con mayor gusto. Coitd. Escuchad, 
que obedeceros , señor, 
es im.ín de uñ alvedrio, 
supuesto que el valor mió 
nace de vuestro valor. 
Yace, genéroso Alfonso, 
entre dos Sierras un Valle, 
un pensil entre dos montes, 
entre dos montes un parque, 
una perla entre dos conchas j 
asi me explico mas fácil, 
pues con almenas de nieve, 
«iendo perla inestimable, 
le guardan , y le conciben 
sus brutescos omenages. 

I En este , pues , sitio alegre, 
que para victorias tales, 
palestra , y cerco dichoso 
previno la común madre, 
hallé 3 Zeyian, que veuía 

tan sobervio , y arrogante, 
tan dueño de su fortuna, 
que para que conquistase, 
le pareció corta empresa 
el blasón de tu Estandarte. 
Traía el valiente Moro 
seis mil Flecheros Infantes, 
que al disparar todos juntos, 
tal vez por lisonjearle, 
pavellon al Sol hacian 
con las saetas volantes 
aquel espacio pequeño, 
que avecindaban los ayres. 
Engrosaban su Esqiiadron 
de Toledo seis Alcaydes; 
a cuyo cargo venían 
tres »pil Ginetes Alarbes} 
cuya variedad de plumas 
repartida en los turbantes, 
de Africanos Abestruces 
formaba vistoso enxambe. 
Las adargas Tunecíes, 
las marlotas > y alraayzares, 
de búfano, 'doble aquellas, 
y estas de seda y estambre; 
en las Andaluces yeguas, 
que con relinchos , y escarces, 

. al clarín le respondían, 
coofuadidiQa los metales, 
traducían la Campaña 
mucho Abrí}, i mayor Parque» 
En rada nervioso brazo, 
ya acometa , ya amenace, 
blandiendo el valiente freno, 
juntaba por ambas^ partes 
los dos opuestos extremos 
de acicaladofr remates. 
Toda esta pompa, en efecto, 
todo estbr vistoso alarde, 
de galas , lucha apacible, 
de armas certamen, 
que ni Africa menos forja, 
ni menos texe Levante, 
a las garras , y' al bramido 
de tus Leones audaces, 
se rió poderoso un Lunes, 
y desvanecido un Martes-
Este , pues , dichoso dia 
( aunque cobardes le infamen 
supersticiosos; ¿güeros 

de 



El Conde 
de CathoHcos cobardes ) 
sobre un alázait tostado, 
Arábigo en nombre , y sangre, 
Castellano en lealtad, 
Andaluz en lo arrogante, 
con humos Aragoneses, 
con alientos Catalanes ; 
tan Español, en efecto, 
que del Betís los cíystale», 
para examinarle hijo, 
le reconocieron Sacre : 
De crin , cernejas , y cola, 
al moverse, y al hollarse, 
eran las cerdas, gualdrapas, 
y al correr , alas que esparcen. 
N o vió en su carrera el Sol, 
tascando fuego en el Ganges, 
oro peynando en las nubes, 
nieve alegrando en los Alpes, 
grana bordando en las selvas, 
y espuma tocando en mares, 
alado bruto , que pueda 
competirie , ni igualarle. 
La rienda ajusté, y apeqas 
a los batidos • hijares | 
llamo la dorada espuela, 
qiiando respondió con sangre, 
para convertirse en fuego j 
porque era el suyo tan grande, 
que relinchando centellas, 
las piedras, que pisa, y parte, 
para mejorar de esphera, 
se vieron llamas voraces. 
Puse en orden mis Soldados, 
discurrí por todas partes, 
forraandü los Esquadrones . 
en bien repartidos haces; 
y al son de bastardas trompas, 
como destemplados parches, 
íe travó la escaramuza 
entre los sangrientos bates. 
Duró el tesón invencible 
hasta las tres de la tarde, 
sin que de tanta fortuna 
el rostro se declarase. 
Y viendo que porfiaban 
los sucesos tan neutrales, 
la difiha tan contingente. 
Ja victoria tan durable, 
envidé el r§sto en la vid« 

de Saldaña. 
de mis sudorei , y afanes» 
busqué al General, y halléle 
esgrimiendo el corvo alfange, 
que á costa de tantas vidas 
gozaba purpureo esmalte. 
No asi á la tímida presa 
<1 Aguila caudal bate 
las alas, mostrando á un tiempo 
garra , y pico de Diamante, 
como yo parto á embestirle, 
y el á recibirme parte. 
Chocaron pecho con pecho 
los caballos , que leales 
titubearon, sufriendo 
el encuentro formidable.-
Tah en sí se hallaba el Moro, 
que despues de recobrarse, 
tiró un rebés , y cortó 
del freno los alacranes, 
dexandome sin las riendas, 
como sin timón la Nave: 
mas logrando mejor tiempo 
en lo preciso del lance, 
falseé con una punta 
en su pecho malla , y ante, 
abriendo para la muerte 
fuente de ro*os granates. 
Cayó del caballo el Moro, 
donde, con ansias mortales, 
en monumento de arena 
sirvieron á su cadaver 
de tumba la blanca adarga, 
de pira el roso turbante. 
Apellidé la victoria: 
Viva dixe , viva en jaspe 
el nombre de Alfonso el Casto, 
viva en bronces immortales. 
El Sarraceno Esquadron, 
como es fuerza que desmaye 
todo cuerpo sin cabeza, 
viendose sin ella, abate 
las medias Lunas , que ya 
eclipsadas , y menguantes, 
á la luz de tanto Sol, 
lloraron golpes fatales. 
Vergonzosamente huyeroo 
y yo siguiendo el alcance 
al triunfo de esta victoria 
concedí el ultimo vale. 
Gané cinqnenU Banderas; 

los 



De Don Alvaro Cubillo. 
1 J los Cautivos , y el bagsge, 

negaadome á la codicia, 
repartí a mis Capitanes, 
enriquecí mis Soldados, 
porque civiles achaques 
no desluciesen mi gloria, 
que es el soborno mas fácil 
de quien arriesga su vida, 
con lo que ganó pagarle. 
Esta victoria te ofrezco, 
pOr mi este laurel te añades, 
en tanto , que con tus huestes 
en bucéfalos navailes, 
recobrando nuevos Mundos, 
el Marmol Sagrado saques 
del cautiverio , que llora 
tanto Religioso Acates: 

? que de -tu valor lo espero, 
porque la victoria cantes, 
porque tiemble de ti el Mundo, 
porque tus Pendones Reales 
se ensalcen con mi valor, 
para que el Mundo te aclame, 
y porque victoria , y vida 
a tu grandeza consagre. 

" Rey. Conde , otra vez , vy otras muchas 
llegad á mis brazos. A b r a n l e . 

Cond. Rasgue 
del libro de mi ventura 
esta ho j a , quien la hallare 
doblada , porque algún dia 
la fortuna no se canse, 

'jtfowz. Oyele por JesurChristo, 
que está bien hecho el romance i 
pero si yo le dixera, 
no habia de poder quietarse 
la turba de mosqueteros 
en hora y media cabales. 

Bern, Aparta ( que bien responde ! ) ap, 
vive Dios, que me ha llevado 
toda el alma por Soldado, 
y por valeroso el Conde. 

Jlub. Apenas lugar me dá ap, 
la envidia que he recibido 

, para darle el bienvenido : 
í qué ufano, y soberbio está! 
fíern. Qué dignamente le dán «/>. 
p aglamacioH comunmente! 

qué bizarro ! qué valiente ! 
qué gentil-hombf® , y gala» l 

parece que él mismo ha sidd 
su Artifíce milagroso ! 
lo robusto con lo ayroso, 
lo fuerte con lo lucido. 
Tan igual es , tan al gusto 
miro en é l , que han faltado 
lo galán por delicado, 
ni por feroz lo robusto. 

Rey. Conde , ya con vos no puedo 
tener siniestra fortuna j 
vos sois la basa , y columna 
de mi Corona. Cond. En Toledo 
tu silla pieuso poner. 

Rey, Si vos desnudáis la espada, 
con sangre Alarbe manchada, 
no dudo , que venga á ser. 

Cond. Ay , Ximena, con qué enojos 
vivo en quanto verte tardo ! 

Monz. Apenas mi amo Bernardo ap» 
quita del Conde los ojos. 

Cotid, El Conde Don Rubio aqui? « f . 
como la Aldea ha dexado ? 
como á hablarme no ha llegado? 
mala señal ( ay de mi! ) 
Si mi Bernardo, á quien tiene 
en su poder, si mi hijo 

. es muerto ? Mas qué me aflixo ? 
nunca el mal tan sordo vÍ2oe. 

Rey, Porque veáis lo que os quiero, 
y mi amor conozcáis oy, 
el mayor oficio os doy 
de mi mayor Camarero: 
juradle , y servidle, Conde. 

Cond. Vuestra Alteza asi procura 
dar lustre á su humilde hechura, 

^ y a su grandeza responde. 
Rub. Ya crece mi envidia fiera. ap. 
Bern. Vive el Cielo , que me he holgado, 

que el oficio le haya dado, 
m'as que si á mi me le diera. 

Monz. Para lo que él ha servido, 
no monta eso qustro blancas. 

Tiey. La Tinencia de Simancas 
esta vaca , y no he querido 
proveerla , porque vos 
la hagais dar á algún amigo. 

Condt Bitm , señor , njostrais conmigo^ 
que sois imagen de Dios, 
pues con valor singular, 
de vuestra grandeza usando, 

no 



El Conde 
no solo dais, pero dando, 
también enseñáis á dár! 
Daré al Conde esta Alcaldía. a f , 

Rub. Si el Rey su agi-avio supiera, ap. 
menos ineicedes le hiciera j 
pero sabralo algún dia : 
voy me , por no estar mirando 
envidioso , y desabrido, 
la. tnanoodel ofendido 
al mismo ofensor honrando, va*. 

Rey. Recorriéndo estoy qué daros, 
Conde; y para qüe ganéis 
amigos , y siempre deis 
nuev^ ocasion de alabaros, 
permito que podáis dar 
de mi Camai'a dos llaves. 

, íhnd. Mercedes, señor , tan graves, 
quien las mereció gozar ? 
quien: son estos Caballeros ? 
que quiero en vuestra presencia, 
.puesto que me dais licencia 
honrarlos , y obedeceros. 

Rey^ El que a vuestro lado está 
es mi ahijado , y heredero 
del Conde. Cond. Oy espero 
dar honra a quien rae la dái 

Rey. Yo le he ceñido la eípada, 
y Caballero le armé. 

Cond. Y y o , señor , le daré 
por vos la llave dorada, 
favor que se debe al Conde, 
despues de ser muy amigo: 
y este Caballero , digo, 
que al oficio corresponde j 
que el Gentil-hombre ha de ser, 
despues de tener nobleza, 
galan por naturaleza. 

Bern. Qué aquesto he llegado á ver! ap. 
Cond. Y lo es , á fé de quien soy. 
Sern. V. Excelencia sabe honrar 

a sus criados. Cond, Jurad 
de Gentil-hombre desde oy, 
aunque lo contrarío siento, 
que quien desde que nació 
da Gentil-hombre juró, 
no ha de menester juramento. 

jMfoHZ. Este si es Conde , y responde 
á su ilustre nacimiento: 
vá a decir ciento por ciento, 
del un Conde *1 otro Conde. 

de Sáldañá. 
Rey. Tratad j pues , de descansaf, 

y vedme luego. vase* 
Cond. Señor, 

en mi e<l descanso mayor 
es serviros. Bern. Si escusar 
el juramento no puedo, 
y es preciso en mi nobleza, 
perdóneme vuestra Alteza, 
que con el Conde me quedo. 

Cond. El repáz es estremado: ap. 
De esta edad se me parece, 
que será Bernardo ; oy crece 
con el amor mi cltydado. 
Desdé aqttel dichoso dia 
que al Conde se le entregué, 
no le he visto mas , ni sé 
mas de que el Conde le cria. 

Sientase el Conde en la silla de Jatéi 
para jurar á Bernardo. 

Bern. Ea manos de V. Excelencia 
de rodillas. 

hago pleyto , y juramento 
de servir leal , y atento 
con todo amor , y asistencia. 
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^Cond. Basta. Bern. Ya la mano esperD, Perti. ' 
y que con ella me honréis. 

Cond. Mucho , seño^-> me debeis, 
desde que os vi mucho os quiero; 
pero hacer estó me toca, 
que es vuestro Padre mi amigo: 
alzad. Bern. No he d» alzarme dígoj 
hasta que estampe la boca 
en vuestra valiente mano, 
honra de esta Monarquía. 

Cond. Decidme por vida mia, 
teneis acaso otro hermano ? 

Bern. No señor. Cond. Vos sois gallardo : y P' 
solo sois ? Ser». Y aun según pasa, f - á si 
pienso que sobro en mi casa. r'ij 

sm p 
t ' in l P 

juzgc 
debe 
pues 

Cond. I 
en e 
decía 
que 
no 

Monz. 
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Cond. Y como os llamais? Bern. Bernardo^ 
Cond. Bernardo ? Y qué no teneis ' 

otro hermano ? Bern. No señor. 
Cond.. Y alguQ paje Labrador 

en la Aldea conocéis 
de vuestro nombre? Bern. Tampoco.! 

Cond. Este mi hijo ha de ser ; af.j. 
y temo ( ay Dios! ) que el placer :. 
me mate , 6 rae buelva loco. 

JtÍOTS. Este es , señor , Bernardito, 
el arrojado , el travieío. 

Cond- ¥ 

oy 
le c 

Cond. 
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Cond. 
y ' 
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Sf , 
íjase. 

i cond . Lo peor que tiene eA eso. 
i H o n ^ . El que de.de ^tamañita,' 

Be Vofí Alvaro Cubillo. 

por alentado, y brioso, 
con ufftesquadroa de perros 
andaba peí' esos cerros 
tras el Javali , y el Oso. 
En aqiieso se ocupaba, , , . 
y quandó después bolvia, 
la caza de todo el día 
á las zagalas la daba; 
sin dexar para su-mesa 
sola una pluma, señor. 

Coni- Eso í s de buen cazador. 
íWoHZ. Y como áe garra , y presa, 

queden lá Aldea h o ' h a dexado 
moza cíe buen parecer. 

ConA, Qué ? Mo«!í:'-Se&or.-CoBá. Debe de ser 
herencia lo enamor&do. ^^ 

Bern. Nó quieres callar. Monjí. Ya callo. 
Coni- Sus partes son excelentes : 

6 carazon;! nunca mientes^ I ap. 
«o .me -canso de niirallOí 
Por qué decis ^ue sobráis, 
siendo solo en vüéstra casa ? 

Uer». Señor, lo que en élla pasa, 
- sin provecho haveriguais.; 

V.mi Padre j. cuyo desdén . ^ 
juzgo aversión natural, 
debe de quererme indi, 
pues que no me trata -bien. 

Conct. Mal os t rata? Otro testigo a f . 
6o este mal tratamiento 

í declara él con juramento, 
i que es verdad lo que yo digo: 

no tiene razón el Conde. 
'i;̂ ' Moiiz. Señor , él es un N^ron, 

gallardo J v y porque en su inclinación 

l> 

de doscí 

jncia 

a. 

o espiro 

lis, 
quiero; 
(ligo: 
rme digui 

pasa, run 
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Bern^do. 
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señor. 
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á su sangre corresponde, 
valiente ,, honrado , y cortés, 
oy con termino Inhumano, 

V le dixo , que era villano. 
^ Cond. Villano ? Monz- VUlano , pues, 

> 

TampocoJ 
af¡ •, 

lacer 
:o. 
ardito. 

Coni» 

y muchas veces villano. 
Cond. Viven los Cielos , que miente : 

y qué hicisteis? Bern. Obediente 
le besé entonces la. mano, 
reverenciando el castigo. 

Cond. Eso es lo que hacer debe«s; 
y mientras que asi lo hacéis, 
seieis mi hijo , y mi apügO' 
, í jPflf/e. 

ap 

laro ^^uvtnu, . 
Bern. Pluguiera k D i o s < i aunque quadra 

mal esta razón primera, 
si Padre elegir pudiera, 
os eligiera por Padre. 

Cond. Qué decis ? aunque me aflixo, «jp. 
el corazon me ha pasado t 
esto dice un hombr« honrado? 
Vive Dios , que sois mi hi jo: 
un noble, asi corresponde? 

Bern. Señor. Cond. Vos teneis nobleza? 
Bern. Es muy grande su ^tperez^ 
Cottd. EsHmad Bernardo , ai Conde, 

pues como Padrí os crifr, 
qué esa es la mejoi: hazsiia. 

Bern. Señor Conde de Saldana 
.uVjwutóti-a, hechura seré yo. 
Cond. Que no digo «so : si d igo; 

mas quiero disimular : 
al Conde habéis de estimar, 
6 no habéis de ser mi amigo; 
y con esto á Dios Bernardo, 
idos con Dios, Bern. Vi^stro soy. 

yanse Bernardo, y Monzón. 
Cond. Si « mi h i jo , por quien spy, 

Que es alentado , y gallardo. 
Sale el Rey. Conde ? huelgome de haUaros 

aquí. Co/tií. Sieraprer V. Alteza 
rae hallará tan pUntual. 

Rey. Vuestro valoí , y prudencia 
Jíabeis^ de mostraí .ahora: 
ya sabéis , y es cosa cierta, 
que no tengo süccesion, 
ni espepaaza de ten«rl». 

Cond. Bien sé que osi llaman , señor, 
Alfonso el Gasto pof esa 
profesion. Rey. Estadme atento; 
Mi hei'ínana IJüña Ximena 
e^ Infanta de Léón, 
y siéndolo es mi hertdera. 

Cond. Y dueño del alma htia. ap. 
Rey. Pues ella imprudente , y necia, 

el casamiento rehusa, 
que tanto estimar debiera, 
del Conde de Barcelona; 
siendo asi que. por la ntesma 
razón , qUe y6 lo deset», 
le aborrece , y le desprecia. 
Vos habéis de persuadirla 
con razones tan atentas, 
tan graves , tan eficaces, 

B «a* 



El Conde 
ta a lacidaj, y tan vuestras, 
ijíie venga en ello que. á 70s 
solo fiaros pudiera, 
Conde , acción tan singular, 
yAíaa difícil empresa. 
Ella ha de salir de aquí, 
primero que se prevenga, 
liabladla , Conde , y mirad, 
que las nías heroycas preodaa 
de vuestros servicios grandes, 
todas se concluyen en esta. 

Ccn^' Señor ; ; Rey. No me repliquéis; 
ella sale, y la obediencia 
de hombre como v o s , no admite 
ni replicas, ni respuestas. 

yase el Rey , y sale la Infanta sola. 
Itíf. Colide , qué pesar es este ? 
Cond. Bien pregunta V. Alteza, 

que como ya por costumbíe 
se van , sin dudar en ella, 
a mi casa las desdichas, 
en lugar de norabuenas; 
se me pregunta eso á mi, 
y quien lo pregunta acierta. 
Ya no me. cogen de susto, 
tan hallado estoy con ellas, 
que pienso que he de buscarlas 
quando en venir se detengan. 

I f í f , Pues ahora que mi hermano. 
Dios le guarde , a hacer empieza 
tantas mercedes en vos, 
y á daros la norabuena 
talgo yo , x}ais al semblants 
sobrescrito de tristeza, 
sabiendo que es para mi 
quanta en vuestros ojos sea? 

Cond. Estamos solos ? Inf. Si Conde, 
hablad. Cond, Mi bien , ^li Ximena, 
yo fui , ppr mi mal , dichoso: 
•Q qué costosa experiencia 
he hecho de que las dichas, 
si son grandes, no son ciertas! 
Quando al sugeto se ajustan, 
se gozan , y se celebran j 
pero quando son mayores, 
ó se ahogan, 6 se quiebran 
como higas, de azabache, 
i quien la invidia atormenta. 
El acordado insfrumento, 
dulce , y regalado suena 

de Satdaña, 
coa las cuerdas j -que en él caben? 
pero no si sobre aquellas 
otras le ponen , que entonces 
suena mal , y no concuerda. 
Todo esto , seño/a he di;;ho, 
para explicar , si pudiera, 
la pena de ser dichoso 
quien no ser dichoso espera. 
El Rey me manda que os hable; 
ya lo dixe j el Rey me ordena 
{ qué dolor 1 ) que os persuada 
( q u é tormento!) que os advierta; 
pero para qué me canso ? i 
casaros qiyer? su Alteza 
con el Conde.. J»/. Ya lo sé, 
ya lo sé , qué cQp nueva 
venís á deciijme , Conde ? 
el de Barcelona in.tenta 
casar conmigo ( qué engaño ! ) 
ini hermano , que lo desea 
.( qué locura ! ) os ha mandado, 
que me habléis (gran diligencia!) 
para asentar esa baza, 
el Conde pone en la mesa 
un Rey (gran car ta!) y amor 
en vuestra mano reserva 
un triumpho , qus aun que es pequeño, 
a ganarle se atraviesa. 
Viene á morir a mi mano, 
alargo yo , con que queda 
tan desbaratado el juego 
de su parte , y de la vuestr» 
tan seguro , que podéis, 
dexandolo por mi cuenta, 
dar barato á los mirones, 
y al alma , que lo desea. 

Coñd. Ay , dueño del a lma, y como 
el temor justo recela, 
que han de depir que he ganado 
con cartfis falsas cohechasj -
baraja que son de amor 
fullerías , aunque inciertas, 
porque quando mas las pinta, 
el poder las atrepella ! 

Inf. No podrán Conde en mi mano. 
Cond, Qué importa , si en mi cabeza 

podrán ? Inf Pues Conde , advertid, 
que el que en su primera esphera 
al carro del Sol se atreve, 
y sobre doradas ruedas 

gyra 



i 
gyra globos de cristal, 
golfos navega de EstieUas, 
Campaña de lu® fluctúa, 
y rumbos de Astros penetra; 
aunque despues dichoso 
rayos fiiliiiinados sienta^ 
duros precipicios llore, 

' y muertas palidas vea: 
^ la gloria de haber llegado 
Ü- al laurel que le despecha, -

mayor vida le aáegura, 
í mayor faraá le reserva. 
' Morir por mi , no es desdicha, 
í padecer por mi j no es pena, 

morir , Conde , pues que yo 
por vos muero , y no me pesa..^ 

£o}td. Sola esa muerte es mi muerte. 
Jnfi Solo ese temor me aqtiexa. 

-Coñd. Yo sé despreciar mi vida. 
Jnf. Yo sé morir por la vuestra. 
Cond. Pues viva mi amor constante. 
Jnf. Y mi fee immortal , y eterna: 

á Dios Conde. Cond. A Dios , Infanta. 
Jnf. Qué ventura! Cotid. Qué terneza! 
Jnf. "Qué te vas ? Cond.Señora, si. 

• Jnf. Bolveiás a verme? Cond. Es fuerza. 
Jnf. O , quien se viera tu esposa ! 
Cond. O , quien tu esposo se viera! 

JORNADA SEGUNDA. 

Saleh el Conde de Saldaña , el Conde D. 
Rubio, Bernardo , y Monzon. 

Rub. Oy , señor Conde , quieto, 
en ley de caballero,i 

' restituir la prenda , que ha causado 
^ en.vos mas gusto, en mi mayor ciiydado. 
Cofid. No es tiempo , Conde, no , por vi-

da miaj 
primero habéis de ver mi cortesía ; 

k que aunque en Palacio 
no me disteis lugar , quiero de espacio, 
Conde, que conozcáis, que no rae olvido 
del titulo , y blasón de agradecido. 
Su Alteza ( que Dios guarde, ) 
haciendo ayer de su grandeza alarde, 
me hizo merced: qui«n hay , que no 

presuma, 
que seria de mis méritos la suma? 

, Pero quantos lo vieron soa testigo^, 

De Don Alvaro CubiUo. 
que repartí el favof con mis amibos; 
y para vos , que sin hablaros os fuisteis, 
bien sabéis, 4 en aquesto me ofendisteis, 
con noble pecho , y coi^ manos francas 
reservé la Tenencia de Simancas. 
Despues por hijo vuestro ( Dios lo aabe> 
le di á Bernardo la dorada llave, 
porque quedasen , esto es lo que pasa, 
ambos oficios f Conde , en vuestra casa; 
y asi , de entrambos siento, 
rae debeis igual conocimiento; 
si bien, quando mi amor, y-amistad toco, 

t aun mucho 'mas pareciera poco. 
Bern, Hay tal valor! 
Monx. Qué-diccs ? qué respondes ? 

vive Dios , q es el Condes de los Condes^ 
el Protoconde , -él Archiconde digo, 
y aun el Taraconde de su amigo : 
mas llámese Don Sancho, 
nombre q todo el Mundo Ite viene ancho, 
y aun si o t ro Mundo hubiera, 
en un Don Sancho pienso que cupiera. 

Rub: Conde , yo la merced os agradezco, 
mas quando por mi mismo la merezco, 
no me está bien , ya Conde se conoce, 
que por ágenos méritos la goze. 
Nunca por mano agena 
hay merced, ni Tenencia que sea buena j 
dadseia á o t r o , q ya yo tengo índicos» 
q mi Rey me honrará por mis servicios. 
Y en quanto á la merced deGentil-hóbre 
qus os diga , no os asombre, 
puesto que la merezca, 
Q Bernardo está aqui, Q OS lo agradezca; 
que yo no rae o n d e n o 
a agradecer el beneficio ageno. 

Bern. Señor : hay mas notable desvarío! 
ageno llama el beneficio mió. 

Mon. Amistad bien pagada : tu has nacidfl 
de un Padre por extremo agradecido ; 
que mas decir pudiera, 
si algún pesar el Conde le traxera? 

Co7td. Jamás , Conde , pensarft 
de vos , que me bolvierais á la cara 
las mercedes , que aqui os he aplicado: 
ñ a s si poco os parece, 
que vuestra casa ya sé que mas merece, 
para vos reservé , para vos guardo, 
como la de Bernardo, 
plaza de Gentil hombre , digno oficio 
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E/ Conde 
áe un sepor como vos , con exercicio 
en Palacio, sirviendo juntamente 
la de Simancas por, algún. Teniente. 

. Vuesa condicion temblad ejítraña, 
que es Ijuen amigo ua Conde de Saldaña, 
y serviros e$pero. í 

Rub. Ni eso, ni esotro, ni ninguno quiero, 
ni me admiréis esquivo, 
que merced que esr jJe otro no leciboj 
pues qu^ndo l l ^ a ft mi tan otro viene, 
que; mas ,de enfado , que de guíto tiene. 

BerU' Es posible, .señor, ĵ  quando el Conde 
tan noble , tan leal te .corresponde, 
con ingratas porfías 
desprecies sus mercedes , y las mías ? 
Esa correspondencia 
digna de la amistad de- su Excelencia ? 
Pe ingrato te condenas. 
Vive Dios ij la sangre que en mis venas 

, conservo tuya ahora me sacara, 
y por no la tener la derraniára, 
si de ella presumiera, 
q hacerme ingrato, alguna vez piidiera; 
pero no lo seré, porque te advierto 
con rostro descubierto, 
^ue si á ser su enemigo te apercibes, 
y la merced por eao no recibes, 
de da razón llevado, 
me has de hallar de su parte, y á su lado, 
hasta perder la vida, 
que por él la daré poí bien perdida; 
quadrete , ó no te quadre, 
que es la razón primero que mi Padre. 

Cond- Bernardo , que es aquesto ? 
vos asi desaonjpiiesto ? 

Monz. No has andado, 
Iwivo Dios, en tu vida mas honrado. 

Ruh. Yo no rae espanto de q asi me.trates, 
que en eso que parecen disparates, 
de derramar tu sangre sin rodeo, 
la diferencia de tu sangre veo j 
y asi en nada me aflixo,, 
que ni tu padre soy,ni eres mí hijo. t/af. 

Con.Conde amigo, esperad: yo soy perdido. 
P e r , Dexele V. Excelencia , pues se ha ido, 

que él me dirá despues, a fe de honrado, 
sino es raí Padr^ quien el sér me ha da-
y de que iio lo sea no rae pesa, C do ; 
que ingratitul tan barbara como esa 

pv)«de darme' calidad , ni fama.^ 

de Saidañá, 
Cond. O quanto el noble natural le Ikma! 

pero aqueste traydor, que sabe todo. 
mi secreto , pretende de este modo 
desco/i^ppiierme acabar mi vida : 
Ay bellísima Infanta , que perdida 
te lloran ya mis ojos ! 
mas que mi pena siento tus enojas. 

Ber. V. Excelencia llorapdo? q es aqueíto?ii 
Vos,señor,tan humano,y tan modesto?B 

Cond. Bernardo , de un Filosofo se cuenta,!! 
q mirando un ingrato, en quien se aifen-" 
naturaleza toda j.fipl llora.baj ^ .(tai», 
poi; Trer si su dureza se, ablandaba. 

Ber. Vive el Cielo, seíior, que de ese llantofli^t 
me he enfurecido tanto, í»' 
que al que asi le provoca, _ ' ' J 
con las imaiios sangrientas, con la boc^ ^ 
despedazar quisiera. . . i 

CON.Su misma sajigre, y su valor altera: ap, 'i 
este llanto , estas lagrimas piadosas, 
son en mi amor forzosas, . . ; , 
viendo que el Cielo ha dado 

: un hijo noble á un Padre desgraciado j i.'*; 
a un siiseso dichoso, - f? 
la malicia cruel de un. arabicíosó j • 
a un debido recato, , 
la verdad mas segura de un ingrato ; : ¡i jf 
y al fin, á un delinquente, • ¡¡lí' 
un mal vecino , que le juzga ausente: '¿jj 
Deciros mas no puedo, v 
que hay mucho que decir , y es mucho 

el miedo. 
Vase el Conde , y dettenele Bernardo, 

Bern. Señor., V. Excelencia diga ahora 
lo que sabe de nai,.que quando llora 
tanto hombre , tanto sér , tanta nobleza, 
de amor es , vive Dios , no de flaqueaa, 

Cond. Qué sabéis vos lo que en mi 
puede haber ? Bern. Debo creer,, 
que flaqueza no ha de Haber 
en quien ^tanto valor vi. 

Cond. Hombro s o y , y flaco he sido* 
pero fué flaqueza honrada, ^ 

Bern. Eso es no decirme n a d ^ 
señor , de lo que os pido. 

Cond. Podré callar ? será tanta 
mi entereza con él ? si 
que aquesto importa ( ay de mi! ) 
al pundonor de la Infanta: 
.«^uedsQi Sernanio t coa Dios> 
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Bei'n. Confuso ,-al Sn , me dexais ? ^ 
Cond. P^dre tenéis , que os quexais? 

no es ei Rey mejor que vos. vítse, 
Bern. Confuso, y de horror lleno 

rae dejta el Conde { que mortal veneno!) 
mi ^^dve respiraba, 
qqejigyalmeiite causaba, 
con desigual espanto, 
y iiay en mis ojos , y lo sqyos llanto. 

J)íon. Seüor, lo que de uno, y otro infiero, 
es , que el Conde es honrado Caballero : 
de (a Padr^ no sé lo que me diga, 
porque no sieqipre obliga 
la chanza; mas conforniie á lo q arguyp, 
me quemen , si D. Rubio es Padre tuyo, 

Beí'.Pues fadre.ha de tener este Bernardo. 
Monz- Eso es fuerza- .. ' 
B¿rn. Y mi' espiritu gallardo, . 

niis,t>?&sa,núentos , y mi heroyco bricf». 
me avisan de que es noble el Padíe mío. 

Mon. Y no sé. lo que en esto mas te quadrej 
mas por s^lir de un Padre, 
que Don Rubio se llama, 
me diera yo á partido , y con el alma 
gustoso consertára, 
que hijo de la Piedra me llamaran» 

Ber. Ven, Moozon, 4 del Conde los enojas 
me han obligado «.enternecer los.ojos. 

Vanse , y salen la Infanta SQl^Dama' 
Soh Es por eítremp bizarro. 
lnf> Re.fietenme tantas cosas 

dé l , que se imagina el alma, 
no como prenda tan propria, 
sino como ya perdida, 
y que de nueva la cobra. 

Sol, Pues ya en tu presencia e.atáí 
J f í f . Ayúdame. S o l , aliora, 

que de improviso un contento 
mal"se encubre , y se reboza. 

Salen Bernardo , y Monzon, 
Sol. Lo que he de decir me adviertcr 
Inf. Oblígale á que responda, 

habíale , Sol , por tu vida. 
Bern Moneen , en tanta congoja, 

qué puedo hacer? Mon^. Divertirla 
con la Infanta mí señora, 
y con Doña Sol. Bern, A un triste, 
aup el mismo Sol asombrar 

Sol. Ha Caballero , sois vos 
Beraacdo ? Bstfít Yo soy ^ señorí, 

Bernardo , y criado vuestro. 
Sol. Estamos muy cuydadosas 

las Damas de conoceros. 
Bern. Pase esta, vez por lisonja: 

yo puedo costar cuydados ? 
Sol. Y muchos. Honz. Qué socarrona laf* 

pero como el Sol sec«a 
este Sol á qualquier hora. 

Sol. Dicen que sois muy ;brioso» 
Bern. La soledad ocasiona, 

aun en muy cortos alientos^ 
resoluciones hftroycás: 
porque la caza> y el monte-
son una abreviada copia 
de la guerra y siempre en ellií 
logré felices victorias. 
Mas qué mucho , maá qué mucho 
si las ^t-anzan á todas, 
en fee de que á ser mayores^ 
oy á esas plantas las pqnga ?' 

Inf. Ese ei estilo^ de' amante. 1 
Berii. Vuesa Alte?íi 00 jTie ocorxa, j ; 

que aunque. Aldeano, bien sé' 
la obligación que me toes < 
de reverenciar su nojnb«í , 

Jnf. Ay f So l , qué mal se reb6za egm 
una pa-sion tan del almá .̂! 1 

SerM^Pondré en jiw planta^ mi hocsr 
Inf. Galan sois ? Jfírw..Ya lo seté, . 

si vuestra Alteza me abona;,, 
que es nueyfti .na tmale^ 
en .los Principes las honras. 

Jnf. Y ese es,.e.5iUlo de amante? 
Burrt. .Con distinción> 5i señor»! 

el sobeiano re$pe^o -
debido k vnes.tra; persona 
á una payte j y el . afecta 
amoroso en Sol á otpa. 
Aquel es amor sagrado,-
que a reverencia provoca j 
y este es amoi' mas humano, 
que abraza , pero no asombra ¡ 

. que obliga, pero no espanta-
¡nf. Basta, Sol , que te enamora í 

cortesano es el rapaz, ap. 
de verle el alma se goza. 

Mónz. Si Vuesa Alteza pretende, 
que le refiera sus cOsas, 
yo solo puedo , que soy 

de su bUtoría* 
N o 
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, . Conde 
N o ha Tisto ea st<s pocos años 
mas fuerte brazo la Europa: 
rompe en ayré una lanza, 
quañdo blandiendo la dobla 
los dos opuestos estrenos, 
que acerados hierros- goaan. 
A la mas robusta encina, 
que esa müiitaña corona, 
abrazado al firme tronco, 
la desbarata , y deshoja. 
Si le viera Vuesa Alteza 
luchar coñ firmeza toda 
la noticia del Tebano, 
poética , y fabulosa. 
Danaa , y bayla ayrosamente, 
gyradas , y cabriolas, 
como peones las texe, 
como un repollo las forma. 
Es cortés , y agradecido ; 
•US liberales , y ampliosas 
manos , exceden , por Chrísto, 
al pasmo de Macedonia. 
Habla bien én las ausencias; 
por la razon se apasiona: 
y al fin: t Bern. E a , basta necio, 
que alabanzas tan ociosas 
ofenden. Inf i Que sabéis vos, 
si hay quien con gusto las oyga? 

Bent. No sdré yo tan dichoso. ' 
Jnf. Ya .por lo mentís te toca 

hacerle Sol , uu favor. 
Sof. Si Vuestra Altesia. rae otorg» 

la licencia , si lo haré. 
Sern, Llorará perlas la Aurora, 

zelosa de v e r , . que el Sol 
en mas flamante carroza, 
por favorecetrae indigno, 
olvida la verde pompa 
de las flores, que la esperan ^ 
ya coronadas de aljófar. 

Inf. El es galán , y entendido. 
Sol. Esta banda reconosca 

Dale una banda. 
en vuestra pecho á su dueño 

Bern. Será la abrazada Zona, 
donde mis sentidos ardín 
al Sel de vuestras memorias. 

Inf. En él considero al Conde 

í'i" 

ap. 

fi' 
tan viva su imagen proprfa, 
que ni lo amoroso mi»iito. 

a f . 

de Saláaña. 
ni lo bisarro perdona. 

Bern. Gran dicha Monzoii, conjigo. 
MoHa. El Embaxador , señora. 
Bern. Ha pese al Embaxado;-, qp, 

y á quien su érabaxada apoya! 
Monz. Con el Rey hablando viene, ' 

y con tu padre. Bern. Estas bodas 
me cansan : y por no verlas 
me voy , perdonad , séfiorai 

Sol. Yo también , si V. Alteza 
gusta de quedarse sola. 

Bern. Aqui un Escudero aguarda, 
•Sol. Aqiii una Esclava se postra. 
Vanse Sol, Bernardo , y Mouzon , y sah 

el Rey leyendo un papel, Don Gas-
- *on , y Don Rubio. 

Rub. Ya no es posible callar 
en llegando á esta ocasíon. 

Rey, Goñde , tan grande traición 
el Cielo ha de castigar, 
y en mi lo fuera engañar 
al Conde de Barcelona, 
cuyo amor , cuya persona 

" no merece , aunque lo intenta, 
que yo le embie una afrenta, 
quando espera una Corona. 

Gasu Supuesto, que V. Alteza 
resoluciones ignora, 
y la Infanta mi señora 
oye con tanta aspereza 
mi érabaxada , á su grandc2a 
suplico , y á vos , señor, 
deis licencia : : Rey. Qué dolor! ap* 

Gast. Para poderme partir. 
Rey. Don Gastón : : 
Gast. Esto es cumplir 

las leyes de Embaxador. 
Rey. Bien sabe el Cielo , q„e siento 

del Conde el pesar ; y fio, 
que ha de ser mayor el mió, 
que su jiisto sentimiento: 
por ahora el Casamiento 
no es posible que asenteis, 
esto al Conde le diréis. 

Inf. El gozo apenas resisto. ap, 
Gast. Siempre en vuestro pecho be visto, 

señor , que merced le hacéis. 
Rey. Querrá el Cielo que algún dia:: 
Gast. Ya , señor , es escusado, 

que mi dueño me ha mandado 
dexe 

r 
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De Don 
dexe tan-(jnsu porfía: 
orden e^tptesa. me emWa. 
para par t i r} oy lo haré, 
pues ya para hacerlo, sé 
que nie ofrece en su tristeza 
licencia , y ni-mo su Alteas, 
y vos- el invicto pie. 

Hace cortesía , y S0 va-
Kejj. Aqui imjterta , Conde amigo, 

lo prudencia , y el engaño; 
gran remedio á grande daño, 
á gran traición gran castigo. 
Infanta , hermana, oy consigo 
la quietud que pretendi, . 
alegraos, no. esteis asi j 
basta, dexad la tristeza. 

Xttf. Guarde Dios á V. Altesa, -
señor , mas años que á mi. 

Rey,^ Pudierais haberme hablado, 
pues que vuestro hermano soy, 
y la embaxada de oy 
no se, hubiera dilatado: 
conoces este firmado, 
y encarecido papel? Dásele. 

Jnf. Ay Dios! nrnerta soy; en él, ap. 
señor , mi delito veo, 
mi muerte , y tu epojo leo: 
ha traydor Conde! ha cruel! ap, 

.1 Rey. Qué te alterás ? rtexa el miedo. 
' Inf. Temo , señor , tu rigor. 

Rey. Suspende ahora el temor, 
Jr^. Como en tu presencia puedo ? 
Rey. Como tu hermano procedo. 

Como culpada te miro. 
'¡.Rey. De nada, Infanta, me admiro. 
I'JJH/. Estoy muerta , est9'y sin mi. 
Rey. Desahógate , habla , di. 
Jnf. Oye despues de un suspiro: 

Valeroso Alfonso el Casto, 
CHyo nombre has merecido 

, por la integridad que gozas, 
por la pureza que envidio: 
Hermano , Rey , y señor, 
si CQT) el nombre te obligo 
de hermano , coa el de Rey 
te solicito el ,cas:tigQ, 
con el de señor te ofendo, 
con el de Casto te irrito, 
que quien no sabe de amor, 
aborrece sus delirios. 

r-, 

Mvaro 'Cubillo, 
Pero no nie atiendás Caitto, 
hermano , atención te pido, 
porque con meaos vergüenza 
llegue el. perdón al delito. 
Yo miré (terrible trance ! ) 
yo escuché ( cruel martirio f ) 
yo quise ( q u é desconcierto ! ) 
yo amé ( qué gran desvarío ! ) 
a un hombre , bien digo hombre^ 
si es cierto que entre infinitos, 
él solo puede ser hombre: 
quise al Conde , ya lo he dicho ; 
quise al Conde de Saldaña; 
su persona , ya la has visto, 
su nobleza , ya la sabes, 
su valor , ya es conocido, 

— 6u discreción, ya es notoria: 
pues qué inexpugnable risco 
no se hunde , no se abate^ 
sí le embisten atrevidos 
persona , valor , nobleza, 
discreción , gala , y cariño, 
y mas quando es el amor 
destos Soldados caudillo 2 
Yo me rendí , no soy piedrs^ 
yo me humillé , no soy risco, 
quisele bien , soy muger: 
ó quanto en esto te he dicho I 
Bernardo , señor , Bernardo 
es tu sobrino, bien digo; 
el Conde , quien te soborna 
con tan heroycos servicios; 
yo tu hermana, y él mi esposo: 
cuñado, hermana , y sobrino, 
á tus pies piden la muerte, 
y yo por todos la pido, 
que como la mas culpada, 
busco mayores castigos. 

De rodillas. -
Rey. Ximena-, á mis brazos llega, -

que aunque sea justo el temcíF, " 
soy tu hermano , y sé que amot 
deslumhra , confunde , •=y ciega. 
Que aunque de amor no he ísbido, iW . 
sus misterios-Mo he ignorado,* 1 
que y j . , Ximena , han llegado 
al tima por el o ído ; 
y íé que de sus misterios 
lloraron fatales dias 
«brisadas Monarquías, 



vase. 
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'E/ Conde 
y aun. afrOínados Imperios.' 
A pcL-ctonaros me obligo, 
y al Conde he de perdonar, 
pues ya no puedo esc usar 
el daño con el castigo. 
Que aúnque ían mal torfespond» 
su lealtad, .a su nobleza, 
be menester su cabeza; 
vivid vos , y viva el Conde. 
Retinaos , y hasta que sea 
vuestro esposo , como aguardo, 
no os dexeis ver de Bernardo, 
ni el Conde , Xiraena , ós veaii 
que me enojaré con vos, 
si sé que Is habéis hablado, 
hasta haberse desposado. 

In/ . Mil años os guarde Dios. 
Rey. De buen tercero ñaba 

reducir ,1a voluutad 
de la Infanta , ctín lealtad 
la hablarla , quando hablaba 
del Conde de Barcelona! 
Quien duda , que allí seria, 
entre la suya , y la inia, 
preferida su persona ? 

Rub. Ahora , Infanta , me vengo 
de aquel tu desden prolixo, 
en t i , en el Conde , y. tu hijo. 

Rey. Ira , - y colera prevengo. 
Rab. Qué piensas hacer ? 
Rey. Si vos, 

Conde ayudais mi esperanza, 
León verá en mi venganza 
el castigo de los dos. 

Rab. Y no decis del Bastardo? 
Rey. No Conde , que él no nació 

culpado , ni tengo yo 
quexa alguna de Bernardo; 
ayúdele su fortuna. 
Al punto haréis despachar • 
un Correo , que a llevar 
parta al Castillo de Luna 
este aviío , ly este pliego. 

Rui». .Luego a obedecerte, voy. ' 
Rey. Tan ciego en̂  colera atoy, 

que tarde siendo luego. 
Rub. El Conde viene. Rey. Esperad, 

disimulad advertido. 
Sale el Conde de Saldana. 

Cotid. O qué nial agüero ha sido ap, 

ap. 

de Saláaña, 
deste encuentro la mitad ! 

Rey. Conde, dos dias- ciábales 
sin verme , tanto rigor 
no lo merece mi amor. 

Coni. Beso vuestros pies Reales 
por favor ' tan señsílado, 
que para mi el daño ha sido, 
pues'ese tiempo he perdido 
de vivir i que os he faltado. 
El Conde es noble en efecto, 
yo peiisé ma l , y ofendí 
su lealtad , pues presumí, 
que l'evelára el secreto. 

Rey. Ya en efecto se partió 
el Catalán despachado. 

Cond. Nadie á sentir ha llegado 
su disgusto íomo yo. 

Rey. De vuestra lealtad lo creo. 
Cond. Ser gusto de vuestra- Alteza» 

pudo ser en mi aobfeaa ' 
mas afectado el deseó. 

Rey, Conosco vuestra intención, 
y estoy de vos satisfecho; 
y pues sabéis de mi pecho 
lâ  noble resolución, 
y el deseo que he tenido, 
al Catalán , corresponde; 
aunque yo enviava al Conde, 
viéndoos, me he arrepentido J 
porque sé quanto valéis, 
y que altivo , y cortesano 
me disculparéis , hermano, 
y Rey , me disculparéis. 
Par t id , Conde , por mi vida, 
y sea con presteza tanta 
vuestra buelta , que la Infanta, 
no entienda vuestra partida, 
porque a ella le habéis de echar 
toda la culpa. Cond. Señor. 
( aquesto es lo que á mi amor 
mas bien le pudiera estar) 
iré , señor , y veréis 
mi mayor lealtad , sirviendo. 

Rey. Por vida vuestra , que entiendo 
eso miuno que entendeis. 
Dadle , Conde , pOrque parta, 
ese pliego^ Dásele. 

Cond. Gran fortuna! 
Rey. En el Castillo de Luna 

dad a su Alcayde esa carta, 

i 
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y. 

y pasad vuestro camino. _ 
Cond. Seré en lenguage Español 

un rayo de vuestro Sol, 
' que k Barcelona fué , y vino. vase. 
Rub. q ^ e a lo entendido , y prudente 
, buica , e« tu valor lo vea. 
Jlejf. El mismo quiero que sea 

el ministro , y delinquente. 
Salen Bernardo , y Monzon. 

,Bern. Yo veugo determinado. 
Bern. Qué dices ? Bern- Esto conviene; 

quien Padre , Monzon , no tiene, 
oficio no tenga honrado. 

Rey, Pues Bernardo ? Bern. A V. Alteza 
llego , señor , ofendido, 
de haber al Mundo nacido 
con valor , y sin nobleza. 
El Conde Rubio , á quien yo 
Padre he llamado hasta aquí, 
enojado contra mi, 
que no lo es me confesó. 
Y aunque a enojo, y seguedad 
puedo haberlo atribuido, 
en lo mal que me ha querido; 
reconocí que es verdad. 
De villano me ha tratado; 
y ya veis que no conviene, 
que aquel que Padre no tiene 
viva en Palacio afrentado. 
Que es moks to , é importuno, 

, señor , a quantos le vén, 
- , quien Padre no tiene , y quien 

' nació hijo de ninguoo>-
Vos me ceñisteis la espada, 
asa yo la guardaré, 

I porque en quanto a mí yo sé, 
que está muy bien empleada. 
Mas hasta que el Mundo asombr» 
con ella , me habéis de dar 
licencia , para desar 
la plaza de Gentil-hombre. 
O manda con soberano 
imperio , pues a vos vengo, 
que diga el Padre que tengo, 
6 sea noble , b sea villano. 
E l Conde está a q u i , él lo sabe, 
él lo publica , y lo dice; 
si nací tan infelice, 
no quiero oficio tan grave, 
que no es bien dar ocasiop 

j. Parte. 

De Don Alváro Cubillo. 
h que un hidalgo entonado 

que con mi lado me diga, ^ 
se afrentan los que lo son : 
Porque quando en esto me halle, 
aunque esteis presente vos, 
le arrojaré , vive Dios, 
por un balcón á la calle. 

jyionz. Esto con muy linda gala 
saldrá á la calle violento, 
como pelota de viento 
despedida de la pala. 

Rey. Qué valiente! qué discreto ! 
lastima tengo , y dolor ; 
este afecto del amor, 
y aquel de la sangre efecto. 
Conde , hicisteis mal , por Dios, 
en tratar con espereza, 
a quien para su nobleza 
no os ha menester a vos. 

Rub. Licencia tiene, señor, 
quien como yo le ha criado, 
para mostrarle enojado 
severidad ,. y rigor l 
que su cohdicion es tal, 
que si blandura sintiera, 
en desbocada carrera 
se precipitara al mar. ' 

Rey. No sois viUano, Bernardo í 
que aunque al Conde no debsis 
el sér , nobleza teneis 
de espiritu tan gallardo. 
Quando os armé Caballero, 
y el de Saldaña os jurá, 
ni él os conoció , ni yo 
supe á quien señi el acero. 
Ya lo sé , una sangre alient» 
la nobleza de los dos; 
quien os afrenta á vos, 
a mi , Bernardo, me afrenta. 
Mi sobrino sois , y así, 
por escusar de ese exceso, 
en publico lo confieso, 
sed Gentil-hombre por mi. 
Ninguno es en toda España 
mas noble; estimad mejor 
el oficio , y. el valor, 
que os dió el Conde de Saldan» í 
para que la envidia necia 
vea , y llore de camino, 
que 9íi Rey os llama sobrino, 

c 
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El Conde 
qiiando hijo un Conde os desprecia. 

Beni. Ya , señor , que de honras tales 
me habilitas cuerdo , y sabio, 
presto el generoso labia 
sobre vuestros pies Reales, 
os pido , suplico , y ruego, 
permitáis-, que sepa yo 
el Padre, que el sér me dió. 

Rey. Esto no ha de sei^ tan luego. 
Bern. Mayores ansias me da:n, 

señor , mientras mas aguardo. 
R ^ , Mí sobrino sois Bernardo, 

y ahora no sepáis mas. 
Vamos , Conde : por traydor 
declaro- aJ que descubriere 
a bernardo, sea quien fuere, 
quien es su Padre. Rub. Señor, 
secreto sabré guardalle. 

Rey. Esto á mi servicio importa. 
Bern. Qué sea mi dicha tan corta! ap, 
Monz. No es síiio larga de talle. 

Albricias debieras dar, 
si ya no es que tu codicias 
ahorrarte las albricias, 
pues yo las he de cobrar. 

Bern. Qué hijo al fin ntí nací 
del Conde Don Rubio ? Rey. No. 

Bern. Quien lo verifica ? Rey. Yo. 
Bern, &oy vuestro sobrino ? Rey. Sí, 
Bern. Pues lo demás que calíais, 

algún dia lo sabré, 
que ilustre mi Padre fué, 
pues sobrino me llamais; 
solo falta que la mano 
me deis. Rey, Los brazos os doy. 

Mmz. Item mas : 5 Rey, Que ? 
Mona, Qué desde oy 

no le trate de villano 
el señor Rubio j pues ya 
será fuerza que confiese 
que es delito , y crimen ese 
de sobrino. Rey. Bien está. 

ftonz* ftem : pues desde este dia 
es sobrino despadrado, 
hajra quien- tenga cuydado 
de su bocolica ,, y mia: 
Item. Rey, Hay mas desatinos, 
Monzon ? iH'Wz. Que en el cartapacio 
de las Damas de.Palacio 
aos tratcfl como sobriaosr 

de Saldaña. 
Item : : Rey. Otra ? 

Monz. Esta es immensa : 
que todo aqueste arancél 
guarden conmigo , y con éJ, 
botillería , y despensa. 

Vanse todos , y sale el Conde de 
daña de camino, 

Cond. Con tanta priesa he venido, 
y con tanta he de pasar, 
que el camino ha de dudar 
si he volado , 6 si he corrido. 
Pediréle alas al viento; 
mas serán torpes , y malas, 
que no he menester sus alas, 
^ voy en nji pensamiento. 
Y mas quando en este calma 
el Sol que ilumina e] dia, 
leves suspiros me embia 
por mensagcros del alma. 
Mas pues no puedo escusar 
el poner en propia mano 
esta carta al Castellano 
de Luna , quiero llamar. 
Qüé notable fortaleza! 
qué bien mudado Castillo! 
qué desplomado rastillo í 
qué omenage ! qué grandeza í 
Qué dificultosa entrada ! 
apenas la herida puerta 
se permite al Sol abierta; 
parece estancia, y morada 
del miedo , á horror me provoca: 

Toquen dentro» 
mas con legalado aqento 
tocar oygo un insti-umento j 
no toca mal quien le toca. 

Cant. Contento , ázia donde estás, 
que el Mundo todo te adora; 
por hallarte, quien te ignora, 
quien te halla , por que te vás ? 

Cond. A quien ( ay Cielos! > no espanta 
ver que al contento oportuno, 
jamas le tiene ninguno? 
Qué bien dice ! qué bien canta! 
Siempre el contento faltó, 
siempre en su sombra se ofusca j 
quien lio le tiene le busca, 
quien le tuvo le perdió. 

Cant, Forman de ti sentimiento 
humildes, y poderosos, 
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A 

Ve Don 
á a todes tienes quexosos, 
por qué te llaman contento ? 
Contra ti es claro argumento, 
quando caminando vás, 
lo incierto , que siempre estás, 
llorando q u ^ d o te adora, 
por hallarte , quien te ignora, 
quien te halla , porque te vás. 

otid. Vive Dios, que ha suspendido 
mi alma esta vos ! ó quanto 

; í á la dulzura del canto 
se persuade el oído! 

; Qué inconstante es la fortuna! 
' que dé por vida el pesar! 

mas quiero llamar , y entrar : 
Ha del Castillo de Luna. 

En lo alto el Alcayáe. 
Ale. Quien llama ? 
X:<nii. Quien iise luego 

pretende : abrid , Castellano, 
porque ponga e* vuestra mano 
del Rey de León un pliego. 

'Ale. Que vuestro nombre me deis 
espero. Cond. Malicia extraña! 
E l Conde soy-̂  de Saldaría. 

'Ale. Suplicoos que perdoneis. 
'Cotid, Nunca el orden se condena; 

,, abrid , Alcayde , el Castillo, 
lí^' Entrase el Alcayde. 
iLíí/e, Ya han levantado el rastillo, 

entrad, Conde, en hora buena. 
' fioftd' Voy á entrar : el corazon 
í] me dice r Jesús , qué engaño! 

qué discurso tan extraño! 
qué fantastica ilusión! 
En t r a r é , 6 daré la carta 
sin entrar ? Terrible puerta ! 
ó quanto el temor despierta 
quien de su lealtad- se aparta! 
Ay , Infanta de mi vida! 
si á verte no bolveré ? 
Parece, que en cada pie 
tengo una montaña asida. 
Si el Rey : mas esto es locura J 
mortal parece que estoy, 
y que por mi pie me voy 
entrando en la sepultura. 
A resolverme no acierto, 
temeroso , y discursivo, 
quündo discurrp, estoy viro; 

Alvaro Cubillo. 
quando immóvil, estoy muerto: 
Ya es fuerza que rae resuelva 
a la obediencia importuna; 
entro al Castillo de Luna, 
plegue a Dios que á salir fauelv3. Entf i^ 

Sale el Alcayde , y Soldados. 
Ale. Con orden del R e y , sin duda, 

viene el Conde. Sold, Qué será? 
AlC' Ella misma lo dirá, 

que obra ciega , y habla rauda: 
salir quiero á recibirlo. 

Sale el Conde, 
Cond. Bien lo podéis escusar, 

Alcayde. Ale. Oy tiene de honrar 
V. Excekncia este Castillo. 

Cond. Es imposible , que paso 
muy de prisa á Barcelona 
á cosas de la Corona; | 
y 'como esta Fuerza es pasó, 
me mandó el.Rey , que este pliego 
os diese: abrirle podéis. Dásele. 
porque vos le executeis, 
y porque yo parta luego'; • 
porqué he de bolcer á León 
tan acelaradamente, 
que dude, si he estado ausente, 
la mas curiosa atención. 

Ale. Conde. Cond. De qué os admirais ? 
Ale. De que el Rey Jo que decis 

no escrilje , y de que venis 
mas de espacio que pensáis, 

Cond. Como? qué pudo escribir? 
Ale. El Rey : escuso el decillo. 

Soldados, echád el rastilló, 
que el Conde no ha de salir: 
leed , Conde , eátos renglones. 

Toma el pliego el Conde. 
Cond. Primero , Alcayde ( Ay de m i ) 

con el alma los leí. 
Ale. Prevenid luego prisiones. 
Cond. O , que bien agradecido ap* 

os he de estar, corazon! 
vuestras profecías son 
tan ciertas como esta ha sido. 

Vd uno para la eadena. 
Mas porque de verdadero 
os canonicen , y crean, 
lean los ojos , y vean 
lo que vos visteis primero. 

hee, Alcayde del CastHlo de Luna, luego 
C a que 
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El Conde 
que haya llegado el Conde de Saldaña 
con este, ü otro despacho, le sacaréis los 
ojos, y le pondréis en la mas obscura pri-
sión del Castillo. To el Rey. 

Llegasteis, desdichas raíasj 
mas no hicisteis mucho , no, 
ai os ayudó el Rey , y yo 
traygo las cartas de ürias. 
Prendióme el Rey , biía -pudiera 
templar conmigo el r igor ; 
mas quien no sabe de amor, 
achaques tiene de fiera. 
De nada tanto me aflixo, 
aunque mas penas aguardo, 
como de que á mi Bernardo 
le encubrí que era ini hijo. 
H a , Rey! cautelas, y engaños 
á tu prisión nie han traído, 
sepultando en el olvido 
servicios de eternos años. 
Vive Dios., que me provoco. 

Ale- Ya , Conde , no es tiempo de eso j 
considerad, que estáis preso. 

Coiid, Perdonamej, que estoy loco. 
Ale. A un Soldado de los dos 

entregad la espada luego. 
Cond. A vos Alcayde , os la entrego, 

y harto hago en darosla a vos, 
y tratadme con decoro, 
que aunque preso , soy quien soy, 
y en aquesta espada os doy 
muchas victorias del Moro, 
que ql Rey mi señor he dado 
escritas con sangre roxa 
en el libro de una hoja 
de este azero desgraciado. 

Ale. Prevenid una cadena. Ponentela. 
Cond. Yo os agradezco el rigor, 

que tm prisionero de amor 
á estos yerros se condena. 

AlC' Prisiones de áaaniorados 
siempre son graves prisiones. 

Coad, Son de oro los eslibooe®, 
y por esa son pesados. 
Y que me saquéis los ojos 
también he de agradecer, 
par tener mas que ofreser 
al drieño de mis enojos» 
A , divina Infanta mia I 
ios ojos nú amor te cfrecc, 

de Saldaña, 
para que mi nOche empiezc 
donde se acabó tu dia. 

Ale. Apelad al sufrimiento, 
Conde , que a esto se dispone 
aquel que atrevido pone 
sobre él Sol su pensamiento. 

Cond. Vamos, ojos, al crysol 
de amor os he de entregar j 
quien ál Sol pudo mirar, 
no buelva á mirar al Sol. 
En obscuridad , y espanto 
quedáis; y pues para ver, 
ojos no os he menester, 
ciegos bastais para eí llanto. 

Ale. Qué lastima ! qué dolor! 
Cond. Muera asi quien no recela 

de un .sabio Rey la cautela, 
y la envidia de iin traydor. 
Pero en efecto , aunque mas 
la envidia sea contra mi, 
la gloria que merecí 
no podrá borrar jamás. 
Ni el Rey , ni el Mundo podrá» 
reducir á eterno olvido, 
lo que ya ima vez ha sido; 
aunque el castigo me dan, 
quede ciego , quede en calma 
quien gozó tales despojos, 
porque se salga á los ojos 
la calentura del alma. 
Pues , ojos 5 dexaos echar» 
que ya la fama responde: 
Aqui tuvo fin un Conde, 
qué desdicha! qué pesar ! 

JORNADA TERCERA. 

Salen el Rey , y Don Rubio. 
Rey- Agradecido os estoy. 

Conde Don Rubio , ai aplauso» 
y grave reciviraiento, 
que ayer , generoso , y franco, 
hicisteis á mi sobrino 
Bcrmudo , á quien he llamado 
para hacerle mi heredero : 
asi me vengo , asi trato afi, 
de hacer mas grave el castigo, 
mas penosp, y mas pesado 
en mí injusta henuaaa. 

Kstb, H» sido 
dlg-
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digna elección de un Rey Casto. 
Rey. Verdad es que con la pena, 

y el enojo., ati-opellando 
la colera á la razón, 
del primer furor llevado, 
también ofrecí lo mismo. 
Conde, al Francés Cario Magno j 
la respuesta ha diferido, 
no sé si querrá acceptarlo. 

Kub. Viendo, señor , que ya tienes 
liered&ro , será- agravio; 
de la Nacioa Española. 

Key. Hermana, pues causa has dado 
á esta acción j bien es la veas, 
para hacer mayor tu llanto, 
con la elección de Bermudo, 
que han de jurar mis vasailosi 

Kub. Ya conocéis mi lealtad. 
Rey. En que se ocupa Bernardo? 
Rub. Rompiendo lanzas está 

en el parque de Palacio. 
Rey. Bien está, ocúpense en eso 

sus pensamientos bizarros. j 
Rub. Ya la Infanta, con sus Damas, 

y Bermudo acompañado 
de la Nobleza han venido. 

Rey. Bolved-ía silla, que en acto 
como este , quiero que sirva 
á mi grandeza , y su espanto, 
con la cortina de Asturias 
todo el dosel Castellano. 

Stentase el Rey , y vase Don Rubio , y to-
can caxas,y sale la Infanta por una puer-
ta, y por ¡a otra Bermudo muy galan, 

y acompañamiento, y hacen reve-
rencia al Rey. 

Rey. Tomad asiento , Bermudo: 
Doña Ximena, sentaos. 

Berm. Primero , señor , primero, 
pues de y\sturias he llegado 
á veros, daréis licencia 
para que os bese la mano. 

Inf. La misma licencia os pido. 
Bsrm. Ya la espero. Inf. Ya la aguardor 
R?y. Tiempo habrá para eso , haced 

ahora lo que yo mando; Sientaase, 
Bien sé Bermudo, bien se, 
que extrañaréis el llamaros 
tan apriesa , no s?bien Icf 
la cawa pajra que os llamo» 

Berm. Tu carta , señor , me dieron 
en Cobadonga, y fue tanto 
mi alborozo, que partí 
con solo veinte hidalgos, 
que me estaban asistiendo, 
y sobre el mismo caballo, 
en que andaba á caza. 

Dentro Bernardo. Abrid, 
qü'e para mi no hay cerrada 
cárcel , ni cerrada puerta. 

Sale Bernardo con lanza , y Monzon ar-* 
tnado lo mejor que pueda. 

Bern. En la forma que me hallaron 
las nuevas de este suceso, 
vengo , señor , á Palacio, 
cansado de roinper lanzas ; ~ 
mas no de servir cansado: 
hecho un erizo de puntas 
queda el Faqui , -tres caballos 
he rendido , y treinta lanzas 
en desmentidos pedazos 
subieron á ser centellas 
entre los ardientes rayos 
del So l , bolviendo despues-
pálida ceniza el campo. 

Alterante , y se levanta Bermuio» 
Rey. Bolveos á sentar Bermudo, 

no os altereis, que Bernardo 
armado os dá el parabién, 
y el bienvenido os dá arniado: 
vive Dios , que le ha temido í 

Berm. Si acaso es este el Bastardo, 
por cierto que es lindo mozo> 
y por extremo bizarro. 

Bern. No me habla el tal Bermudo ? 
pues yo tampoco le -hablo: 
guarda esta lanza , Monzon. Dasela. 

Monz. Vive Chrlsto que han temblado 
y que pensaron sin duda, 
que entrabas á lancearlos. 

Berm, Vuestra Alteza me permita, 
que a un hombre que importa tanto 
en tu presencia , eche menos ; 
como , si aquí se han juntado 
para acción tan grande , falta 
el mayor de sus vasallos, 
el mas nobla, éL mas leal, 
el mas valiente , y bÍ7.srro, 
el gran CcTnde de Saldaría'! 

Rey, Está ausente, y ocupadp 
en 

ap» 
apr 
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en cosas de mi serviciOi 
Sale an criado. 

Criad. El Erabaxador del Carpió 
pids para entrar licencia. 

Rey, Entre Abenyusef. 
Mqnz. El perrazo, 

qué galán viene de plumas ! 
qtié soberbio , (̂ ué hinchado! 

Sale Abénymef, Bmbaxador Moro. 
Aben- Alfonso valeroso el Cielo guarde 

tu Real persona , y mayor trofeo, 
antes que llegue el Sol donde mas arde 
se corone tu frente de hynieneo. 

Varaos al caso Embaxador, q es tarde, 
lo que dice tu Rey saber deseo. 

^ b e n . Sino me engaña , Aifonso , el pen-
samiento, 

albricias me has de dar , estáme atento. 
Almanzorj qeii Toledo, y sobre el Tajo 
tiene su Akazar , su silla 'tiene, 
á quien tanto cristal siive de espejo; 
que a porña del Sol es luz perenne: 
salud por mi te erabia, el consejo, 
que por ^suyo , y primero te conviene 
tomar , no pienso mal , si considero, 
que siendo tu enemigo es el primero* 
Dice , que sabe por noticias ciertas, 
que por guardar la castidad q guardas 
( no sé, señor , si eiiesta parte aciertas ) 
la siicceiioa anulas , y ocobardas, 
y entregas, capitulas, y conciertas, 
i Castilla al Francés., cuyas gallardas 
Lises convidas ( qué barbara hazaña ! ) 
a la invención de la invensible España. 
Y asi de tus intentos condolido, 
con noble pecho , y con piedad humana 
te pide, y yo , señor , por el te pido 
la divina hermosura de tu hermana, 
para su esposa , puesto que vencido 
está el inconvenieate de Chrlstiana, 
y no profesar iguales leyes, 
con esemplares muchos de otros Reyes. 
Si en esto vienes, si á conciertos talci 
te inclinas, estimaado la persona 
do Ximena , pondrfe á sus píes Reales 
el laurel ímmottal de su Corona, 
y vinculado pates ímmortalís, 
parentesco que la sangre en sí eslabonn 
adornarán sus bienes algún dia, 
Lojrca, Murcia , Xerea , y Andalucía. 

Pero si ingrato su amistad desprecias, 
pero si entregas al Francés las llaves, 
á una guerra darás dos causas necias, 
á un castigo darás dos culpas graves: 
si de Español legitimo te precias, 
como olvidarte de Pelayo sabes ? 
como al Francés ( resolución extraña! ) 
entregar quieres la indomable España ? 
Pi\es primero que en ella belicoso, 
Carlos, de ti llamado , estampe huellas,, 
has de ver nuestro Exercito copioso 
vengar á España en su mayor querella: 
que bien sabrá , valiente , y animoso, 
qmen conquistarla supo , defendella ; 
y a t i , despiies que la haya defendido, 
te quitará el laurel no merecido. 
Esto mé manda rai Rey te notifique, 
con la paz te convida , 6 con la guerra, 
aquella acepta , ó esta se puplique ; 
sil amistad oye , 6 los oídos cierra^ 
porque al enojo , ó la piedad se aplique 
á perdonar, ó arruinar tu tierra; 
que para resistir tanto enemigo, 
primero Alfojiso , ha de acabar contigo^ 

ííe^. Quiero , atento á mi decoro, af • 
que Bernardo hable por mi. 
Ya tu embaxada entendí: 
Bernardo responde al Moro. 

Bern. Dile a tu R e y , que se engaña^ 
ó que lo engaña el traydor, 
que imputó al Rey mi señor, 
que quiere, entregar á España. 
Y que también se condena 
á otro engaño , en entendei* 
que puede ser su muger 
la Infanta Doña Ximena. 
Dos veces su engaño sienta, 
si necio por él suspira, 
que lo primero es mentira, 
y lo segundo es afrenta. 
Con esto te he respondido, 
y quando hacer guerra intent€, 
dile que junté su gente, 
dile , que marche atrevido. 
Pero que si en Francia acaso 
nos juntamos y o , y él 
partiremos et laurel, 
impidiendo á Francia el paso. 
Y que serémos amigos 
contra la furia Francesa; 

pero 



Be Doñ 
pero acabada ]a empresa, 
ecernatneiice eijemigosi 
Porque atento á mi valor 
conñese España despues, 
que la defendí al Francés, 
y la libré de Álmanzor. 
Y puesto que aqui has andado 
arrogante , y atrevido, 
el castigo merecido 
á tus locuras no he dado, 
porque Embaxador no cfendes, 
y enojado contra Francia 
ta perdono la arrogancia, 
por lo .que a España defiendes. ap. 

Aben. Mi embaxada deslució. 
Bern. Vete , goza de la ley i 

y si pregunta tu Rey 
quien la respuesta te dió, 
d i , que en pecho gallardo 
respondió á su desatino, 
del Rey Alfojso un sobrino, 
y que se llama BernardOk 
No te vas ? Aben. Graves respuestas! 

Sem. Aguardas á que me enoje, 
y que enojado te arroje 
por una ventana destas ? 

Aben. Peso yo mucho , Bernardo, 
y es mi Rey muy poderoso, 

h": Bern. Huelgome , que seas brioso. 
! Aben. Huelgome , que seas gallardo: 

quando en presencia del dia 
resplandece alguna Estrílla, 

,i es señal que toca en ella 
V del Sol la ardiente harmonía j 
X y pues tu brillando estás 

en presencia del S o l , creo, 
que es conforme á su deseo 
la respuesta, y luz que dás. 

Bern. No de un Sol , de muchos" Soles, 
un Español se acompaña. 

Aben. También los Moros dé España 
somos , Bernardo , Españoles. 

Bern. Africanos sois , que en ella 
vuestro Imperio dilatasteis. 

Aben. Y vosotros no basasteis 
de la Scitia á poseella ? 
Aliento , espiritual , y manos, 

P nos influye up Cielo á todos: 
; qué tuvieron mas los Godos, 

que tieneo los Afficauos? 

Alvaro Cubillo. 
Bern. Ganarla al Romano arnés 

nuestras valientes espadas. 
Aben. Y nosotros á lanzadas 

os la quitamos despues. 
Bern. Que fué á lanzadas conoces, 

mucha sangre derramando; 
mas yo la iré restaurando 
á bofetadas , y á coces. 

Aben. T i r a , y te responderá 
aquella abrasada aroma, 
aquel carbón de Mahomi, 
aquel pebete de Alá, 
aquel adusto tizón, 
o abrasante maravilla, 
que develando á Castilla, 
a sus pies puso el Leon^ 

Bern. Arrogante, M o r o , estás. 
Aben. Toda la arrogancia es mía. 
Bern. Yo te buscaré algún dia. 
Aben. En el Carpió me hallarás, 

que Alcayde del Carpió soy. 
Bern. Ya dudo que en él me esperes. 
Aben. Ay de ti , si al Carpió fueres J vas» 
Bern. Ay de t i , si al Carpió voy 1 
Rey. Invencible es su valor. ap, 
Bern. Perdona , si en tu presencia, 

me he tomado eíta licencia 
de responder a Almanzor, 
colérico , y arrojado J 
porque sé por cosa llana, 
que ni le has de dar tu hermana, 
ni al Rey de Francia tu Estado: 
pues quando t;u hacer intentes 
qualquier cosa de las dos, v 
lo estorbarán , vive Dios, 
tus vasallos, y parientes. 

Berm. Qué valor tan atrevidó! ap. 
Rey. Bernardo , está múy bien hecho ; 

de vos estoy satisfecho, 
muy bien habéis respondido: 
besad ahora la mano 
á Bermudo , en quien espero 
tengo Principe heredero 
er Leonés, y Caitellsnc, 

Bern. Esa es injusta elección, 
que toda piédad condena, 
viviendo Doña Ximena 
tu hfrmana , Icfanta de Leonj, 
á ella si , por soberana 
señora , t)ei>aré el pie, 

j eb»-
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obedeciendo , anteí que 
á tu sobrino, á tu hernaanar 
Y si por niuger perdió 
la acción al Rey^no , imagino, 
que sobrino por sobrino, 
ninguno es mejor que yo. 

Rey. Si porque sobrino os- diga, 
Bernardo , os desvaueceis, 
oid:ne atento , y sabréis, 
la rázon , que á ello rae obliga. 

Berrt. Pues para haber de escuchar 
mas conforme á mi decoro, 
la silla que déxó el Moro 
bien la puedo yo ocupar, Slctttaie, 
que la merezco mas bien, 
y estoy , como veis, armado, 
de romper langas cansado, 
y de estar en pie también. 

Rey- Ya es sobrado atrevimiento ¡ 
levantaos, y estad en pie, 

Bern. Nunca la silla dexé, 
quaado una vez tomé asiento. 

Rey. Qué es aquesto vil bastardo í 
Jfl/. Señor r : Berm. Mire V. Alteza:: 
Bern. Vuestra e s , señor; mi nobleza j 

y o soy el mismo Bernardo, 
que habéis honrado hasta aqui, 
k quien Caballero armasteis, 
a quien sobrino llamasteis: 
y siendo , señor , asi, 
mi honra está á vuestra cuenta, 
pues dixisteis , vive Dios: 
Quien os afrentare á vos, 
a mi , Bernardo , me afrenta. 
Y pues ya de vuestra boca 
afrentas tales oí, 
la mitad me toca a mi, 
y a vos la mitad os toca. 

Rey, O villano , mal nacido! 
también conmigo se iguale ? 
prendedle. Bein. No hay en la sal» 
ninguno tan atrevido. 

^ey. Qué esto sufra ! qué esto aguardo ! 
no hay ninguno que se atreva? 
matadlo. Bern, Nadie se niueva, 
cobardes , que soy Bernardo ; 
dame esa lanza. Monz- A ocasion 
la pides. Riy. Llegad , prendelle, 
vasallos. M O J Í S . Nadie resuelle, 
cobardes , que soy Moaxoa. vanse 

¿le SaldaHa^ 
Berm. Temerario atrevimiento! ip. 
Rey, A quien me dió este enemigo, 

yo le daré igual castigo : 
ola , llevad á un Convento 
a Ximena, muera en él 
sin ver al Sol. /«/". Tus enojos 
sienten con llanto mis ojos. 

Berm. No es grandeza el ser cruel: 
mira señor: : Rey. Quien nació 
mi sangre , como no siente 
mi agravio ? Aspid rebiente 
quien este monstruo parió. 

Jtif. Ojos , de tristeza llenos, 
pedid llanto al corázon, 
pues de que os falta ocasion 
no os podéis quexar al menos. 
Bien , que entre 'tantos enojos, 
sin duda os podéis quexar, 
que sois pocos á llorar, 
si habéis de llorar enojos. 
La pena que el alma siente, 
aliviarla no podéis, 
pues ya veo , que ofreceís 

' á mucho mas corta fuente. 
Mas para males tan largos, 
para penas tan Crecidas, 
para tales avenidas, 
ojos , convertios en argos. 

Rey. Quien con libre destemplanza 
se ofende, y me ofende á mi, 
pidiendo está contra sí 
el castigo , y la venganza. 

Berm. Señor. Rey. No hay que replicar, 
á un tiempo habéis de partir, 
por alli vos á morir, 
por aqui voa á reynar. 

transe, y sale Abenyusef. 
Áben. Justamente enojado, y-ofendido, 

la respuesta Ahnanzor, de Alfonso b« 
oído i 

f para- castigar ya justamente, 
toma las armas , y convoca gente. 
Ya está la furia mia 
midiendo «1 tiempo , y deseando el dia 
de verme en la Campaña 
con aquel su sobrino , que de España 
U libertad tan a su cargo toma, 
desprecio de Almanzor , y de Mahoma. 
O , extraiío desvarío ! 
ó arrogante Nación ! ó Esjaüol brío ! 

Sale 
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Sale 
De Don Alvaro Cubillo, 

á lo Monzon de Moro , vestido 
gracioso , con un fJfiíí' 

Mffns:- Jesús í Temblando llego, 
ciego de lengua , y de rabones Qiego : 
valgarae un estornudo de Bernardo : 
mucho en hablar á este Moro tardo. 
Qué diré , que no acierto á saludalle! 
Alá y zalema. Ab. Extraordinario talle! 
Quien eres ? Mon. Soy un paje á media 

rienda, 
de un Moro ( pleguc a'Dios que no lo 

I entienda) 
que sale desterrado de Toledo, 

I y este papel te escribe. Aben. Escusa el 
1 miedo, (pe to , 
1 llega mas. Mon- No es , señor , sino res-

que soy muy cortesano, y muy discreto; 
vive Dios q el Demonio no intentara ajp. 

I resolución igual, ni acción tan rara. 
ültte Aben. Valeroso Abenyusef, solo por 

darte cuenta de mi¡s cosas , quise pasar 
for el Carpió fuera de las Murallas 
te aguardo , confiado en tu nobleza. 

Alá te guarde. 
N o firma. Mon. Es discreto el amq mió. 

Abe». Mas parece papel de desafio. 
Monz. Jesús! Es muy tu amigo, 

de que soy buen testigo, 
que viene muy de paz: no lo entendiste. 

Aben. Qué es lo que dixiste? 
ZMfo». Perdido soy , Jesús dixe: ó fnengiia! 

lo que en el alma está dic& la lengua. 
Aben, Como se llama? 
Monz. Aqui me coge vivo; ap, 

Don : : Aben. Como ? 
Monz, Mal los nombres apercibo. 
Aben. Tu dueño has olvidado? ( d o : 
Mon. Soy flaco de memoria , y descuyda-

maa Dios me acuerde si afirmarlo puedoj 
Azar , que es desterrado de Toledo, 
que ^s en Azarques muy antigua maúa, 
el vivir desterrados en Ocaña. 

Aben. Ahora bien dtle que entre, sea quien 
fuere. 

Mon. Como va desterrado, hablarte quiere 
primero. Aben. Entre , aunque vaya 

desterrado, 
Mon- Eso será despues de haberte habladoj 

porque también , y todo, 
corno vá desterrado ; importa el tnodoí 

Jt. Parte, 

y el hablarte de p^so, 
porque va desterrado, Extraño casoí'. 
Qué hacéis en referirme este destierro ? 

Mon. Difícil es , por Dios , cazar ua perro, 
y mas si el perro se convierte en galgo. 
No fuera malo prevenirnos algo 
de cojner , porque estamos 
en ayunas los mozos , y los araos. 

Aben. Basta , que él es criado entretenido. 
MonZ' Comeré como un lobo descosido j 

per.o no has de olvidarte de que espera 
mi amo. Aben. Luego voy. 

Monz. De esta manera ap. 
le he engañado , y le aseguro. 

Aben. Donde decís que está ? 
Monz. Fuera del muro: 

no quieras dilatallo. 
Aben. Mientras tu comes, rae pondré a 

caballo^ vas. 
Mon.Qué comer? guarda Pablo,q por yerro 

vendrá a ser la comida paq de perro, 
cogiéndome entre puertas 
estos, que aJioía me las dan abiertas; 

' mientras toma el caballo se la pego, 
tomando las del mismo Villadiego. 

Vase , y sale Bernardo de Moro , cm 
lanza , y adarga, 

Bern, Cuydadoso de Monzon, 
arreatado a un fresno dexo 
el caballo , y poco a poco 
á las murallas me puerco, 
por si sale Abenyuief: 
el hecho mas ardúo intento, 
que acreditan las Historias 
de los Romanos, y GriegosJ 
pero ya buelve Monzón. 

Sale Monz. Dame tus brazos. 
Bern.. Qué has hecho ? 
Monz. Abenyusef te lo diga, 

que al galope de un over® 
viene tras de mi buacando 
al Moro Abarque mi dueño, 
que asi te nombré , y que viones 
desterrado de Toledo. 

Bern- Suerte dichosa he tenido. 
Monz. No tan dichosa, que el perro 

es un jayan , y no está 
tan en la bolsa el suceso. 

Bern. Qué importa , Monzon , 
tengo de mí parte al C?^' 
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El Conde 
Mottz. Ya se apea deí caballo, 

y á verte viene resuelto. 
Sale Abenyusef con lanza , y adarga» 

Bern. El Moro es valiente , y noble, ap. 
Aben. Guárdeos Alá Caballero. 
Bern. Bien vertido , Ahenyvisef: 

eonocesrae ? Aben, Tu escudero 
me ha dicho , que eres Azarque^ 
y que por cierto destierro 
dexas tu patria , aunque tu 
ea tu papel no hablas desio. 

Bern. Pues no soy sino Bernardo, 
Moro , que a cumplirte vengo 
la palabra , y a buscarte 
al Carpió : yo soy el inesmo, 
que la respuesta te dió 
en León , y quien pretende 
ahora darte á entender 
quan diferentes opuestos 
somos Godos , y Africanos 
aunque nos influya un Cielo. 

^ben . Valiente eres , y animoso, 
nunca esperé lo que has hecho} 
porque venirte á ii)ts manos, 
como al ¡man el acero, 
tao bizarro en los peligros, 
y tan hallado en los riesgos, 
es acción que me ha cogido 
de susto todo el aliento. 

Beru> El ^que de Español se percia^ 
obrando mas , habla menos. 

Aben. Si he de pelear contigo 
lanza a .lanza , y cuerpo á cu«rpo, 
bien podrás ser mas dichoso, 
consigiiiendo el vencimiento; 
pero mas valietate no. 

Bern. Si lo soy , pues solo vengo, 
solo á tu casa a buscarte. 

Aben. Toma el caballo. 
Bern. Haz lo tnesmo. 
Aben, Presto verás si te igualo. 
Bern, Pi®¡ío verás st te excedo. 
uíban. Lastima tengo k tus años. 
Ser/I. Lo piadoso te agradezco. 

transe ¡os doi, y qneda sel o Momatt, 
Jfíenx, A 4in golpe de la foríima 

se ha envidado toda el resto: 
plegiie á Dios , que no perdamos ¡ 
iA«s serviíá de consuelo 
á toda desdicha, cl ver 

de Saláaña. 
que con buen punto perdemos'. 
Ya travan la escaramuza, ' 
ya se buscan , y cubierto 
poi' la mi ta i del adarga 
tercian el robusto fresno. 
Valiente , y diestro es Bernardo ! 
El Moro es valiente, y diestro: 
mas vive Dios , que el muchacho 
entra , y sale tan ligero, 
que dos tiempos executa 
primero que el Moro un tiempo. 
Ea , valor de Castilla 
bravo golpe! bravo encuentro! 
de la silla le ha sacado, 
y desnudando el acero, 
bizarran.ente destroza 
la cabeza de aquel cuerpo. 

Sale Bernardo embaynando la EspaSa, 
Bern. Aquesto es hecho, Monzón, 

ponte en el caballo mesnio 
del Moro , y con su cabeza 

^ en el arzón, ve diciendo 
por el Carpió, Santiago, 
que del Carpió he de ser dueño. 

Monz. Dame esa mano, señor, 
quo con lo que ahora has hecho 
Alcides' fue un jnatamoscaS| 
una dueña fue Teseo, 
y un enano , vive Christo, 
fue Aquiles . y callar puedo. 

Eern, Haz , Monzon lo que te maij do. 
MoiiZ, Santiago al Carpió demos, 

y en el caballo del Moro 
entraré por él diciendo, 
lo que allá en Fraflcia los hijos 
de la Barbuda dixeron : 
Santiago , Santiago. Bern. Viva 
Alfonso , del Carpió dueño, vans» 

Salen el Rey, Bermt(do,y acompañamiento, 
fi-ey. En esta antigua , y generosa Villa 

de Luna , donde a Cortes se han juntado 
los Reyes de León , y de Castilla, 
quiero Bermudo , que quedeis 'jurado. 

Berm. Quien levanta su hechura mas se 
humilla, ( d o -

mas vuestro guedo, quando mas honra-
Rey. Este Castillo anciano , cuyas piedras 

del tiempo énvejecidíis peynau yedras, 
larga prisión , ó sepultura ha sido 
del desdichado Coade de Saldafis: 

aqui 



De Don Alvaro Cubillo. 
aquí de su traycion arrepentido, 
exetnplo vivo a la lealtad ds Espaía. 

Befw.Nuaca mas de Beraardo se ha sabido; 
que su soberbia presurapcion le engaña, 

Rub. Se sabe , que en el Carpió retirado, 
sirviendo á el Moro, puede dar cuidado. 

Rey. Nunca a ini iBe lo diójy yo he sabido, 
q no solo a quien es Bernardo atiende, 
Religioso en la F¿ , que ha recibido, 
mas q del Carpió la conquista emprede: 
esto, Conde es verdad, y aunque atrevido, 
su libre" condicion tal vez me ofende, 
como en él sangre mia considero, 
quádo estoy mas ayrado, i^as le quiero; 
mas qtté caxas son estas ? 

Tocan caxas. 
Rub. Al són grave 

de un atarabor, quft los vientos inquieta, 
y á la voz de un pífano suave, 
que el contrapunto lleva á la baqueta, 
Bernardo marcha. Rey. Ya sin duda sabe 
la verdad , que hasta aqui le fue secreta, 
y qtje en esta prisión , viviendo muere • 
su Padre el Conde , y libertarle quiere. 

Rwi. Retírate, señor. Rey.Qué decis Conde: 
Yo retirarme ? Mi presencia sola 
a Exercito mayor no corresponde ? 
La autoridad Real , la f¿ Española 
nunca retira el rostro , ni le esconde; 
yo solo , vive Dios , he de ésperallo, 
que no hay valiente , con su Rey , va-

sallo. 
Sale Bernardo marchando , y Monzon con 

banderas , y cautivos presos. 
Jtern. Señor , si tus pies merece 

quien tu disgusto ocasiona, 
para redimir mi culpa, 
te ofreceré una victoria. 
Al Carpió llegué , y con una 
estratagema dichosa, 
k Abeuyusef Alcayde suyo, 
fiero blasón de Mahoma, 
saqué á la campaña , adonde 
"de la mía á su persona, 
le di a entender las ventajas 
de nuestra Nación heroyca» 
Cuerpo a cuerpo le di muerte, 
escribiendo con la roxn 
tinta de su sangre triumphos 
para familia tan Goda. 

Con su cortada cabezá 
Pasé al Carpió ( acción heroyca! 5 
á governar á los suyos; 
descerraxé las mazmorras 
de los Christianos Cautivos, 
y con su ayuda , aunque poca, 
gané al Carpió , bien lo dicen, 
aunque en moderada pompa 
esas Banderas vencidas, 
que arrastradas sa te postran. 
Y aspirando á mayor triumphd^ 
con esta pequeña escolta 
de prisioneros Christianos, 
alcanzó feliz , victoria, 
de diez y nueve Castillos, 
que rendidos me sobornan, 
con vasallage , obediencia, 
coa blasones , vanaglorias. 
Todo es tuyo ; solo quiero, 
porque al olvido se oponga, 
el apellido del Carpió, 
y con armas prodigiosas, 
los,, diez y nueve Castillos, 

. trimpho de m¡ espgrda sola. 
Rey. Bernardo , sobrino , aroigOi 

poco hape quien os perdona, 
quando vos sabéis- ganaros 
la gracia con tales obras. 
Dadme los brazos , y ya 
que sangre mia os abona, 
poned un León por Armas, 
y Castillos por la orla. Abraxctíe. 

Bern. Con tal favor , Magno Alfonso, 
temblará el Africa toda.. 

Rey, Abrazad k vuestro primo. 
Sen» . Honréis , p r imo, la Coroa» 

de L«on , pues por vos solo' 
tan grandes aumentos goza. 

Sale Doña Sol y acompañamientt* 
Sol. Déme lo» pies vuesa Alte»». 
Rey, Sol , habeisnie suspendido; 

quien á Luna os ha t ra ído l 
Soh Una cclypsada belleza, 

la mas cortés humildad, 
la i^randeza mas postrada, 
la té mas ciega , y vendada, 
la mas ciega libertad. 
Sabiendo , señot; , tu intento, 
quien le venera, y le adora, 
que es la Infanta mi señera, 
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El Conde áe Saldaña. 
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fara hacer el jiTramento 
poder bastante rae ha dadoj 
y en fé de que mas se humilla, 
el derecho de Castilla 
eii Bermudo ha reauncíado ; 
esta es la renunciación. 

Dale el papel. 
Rey. Sol , nunca mas lo habéis sido, 

pues me habéis enternecido. 
Bern. Aquesta es buena ocasion: ap-

Se^or , si mi lealtad, 
en parta alguna te obligas, 
suplicóte que me digas 
aquella oculta verdad, 
que sabes ignoro y o : 
cesen ya , cesen agravios, 
y sepa yo de tus labios 
el Padre , que el sér me di6 i 
que afrentado en mis enojos, 
siendo Sol la luz que estimo, 
quando a mirarle me animo, 
baso cobarde los ojos. 

Rey, Ambos están á mis pies, ap, 
y de ambos siento el pesar, 
S o l , bolvedrae luego á hablar ; 
Bernarflo , bolved despues. 

Vanse todosiy queda Bernardo, Monzotty 
y Doña Sol. 

Sol. Qué tan poco valga en ti, 
invicto Alfonso , mi llanto! 

Ser». Qu6 ea quien tieoe de Dios tanto 
huya la piedad asi! 
Sol hermosa , perdonad, 
que del alnia , si pudiera, 
á vos. la mitad os diera, 
y i la InfanU otra mitail. 

Sol. Bernardo, en vuestros enojos 
parte me toca , y no poca; 
mas como falta en la boca, 
busco la lengua en los ojos, 

Bern, Si TOS también me encubrís 
este secreto qué aguardo ? 

Sol, No puedo hablar yo j Bernardo. 
Sern- Harten en eso use decís» 
SoU Y harto hago en encubrillo. 
Sern , Y yo en tener sufrimiento 

«n Ja sinrazón que sieuto. 
Sal- Este encantado Castillo 

encobríí To que buscáis. 
Qué decB ? SoU No me entendeia ? 

desencantadlo , y veréis 
todo lo que deseáis. vas» 

Bern. Monzon , sin alma hé quedado. 
Monz. Y yo mucho mas , señor, 

porque á quien no dá temor 
vér un Castillo encantado ? 

Bern. Vivé al Cielo soberano, 
que no ha de quedar en él 
piedra , cornisa , ó dintél, 
que no registre mi mano! 

Monz. Sol , sr esta nueva nos dais> 
por qué tan presto os ponéis?. 

Bern. Desencantadle , y veréis 
todo lo que deseáis. 
Ven , Monzon , que de mi llanto 
la serenidad es cierta. _ 

Monz. Yo me quedaré á la puerta 
mientras vences el encanto. 

Bern. Qué poco estimas los gozos, 
que yo he de partir contigoí 

Monz. Nunca , señor , fui yo amigo 
de encantados calabozos. 

Bern. En vano, Monzon , procuras 
quedarte : pasa adelante. 

Monz. De que Caballero andante 
se encuentran mas aventuras? 

Bern. Sol lo dtxo , y pues lo es tanto, 
que deslumhra mi fortuna, 
entro al Castillo de Luna 
á descifrar este encanto. vanie» 

Sale el Conde de Saldaña con barba ca-
na , y cadena , mal vestido , co-

mo que vd a tientas, 
Cotid. Desdichada '.suerte mia, 

hasta quando has de durar ? 
Noche , acaba de pasar, 
llegue de mi muerte el día. 
Noche es la Noruega fria, 
de mis ojos' muerte ayrada, 
como eres tarda , y pesada ? 
Mas debes de ser mnger, 
muerte , pues mas quieres ser 
temida , que no rogada. 

Arrimase el Conde , y salen Bernardaf 
y Monzon con las espadas desriHdas-

Bern, Monzon? Monz, Señor? 
Bern. Hasta aqoi 

la luz del Sol me alumbra. 
Mon^. Eclypsóla mi desdicha; 

ai^tti sus rayos ao akanzacr. 
Bera* 



•De Don '^Alvaro Cubillo. 
Sem. Qué otscnrldacl! Cond. Ay de mi. de este encantado Castnio, 
Bern. Valganie Dios! Mon. Qué encantada 

voz ! Santa Clara bendita. 
si sois por Ciara abogada 
de obscuridades , lo claro 
de vuestro nombre rae valga. 

Cond. Triste de mi , sin ventura ! 
Monz, Cadenita nos arrastra? 

Moro encantado tenemos. 
Bern. Ardientes suspiros lanza, 

y tristes lagrimas vierte. 
f/lom. De esta manera lloraba 

aquel cautivo en Orán, 
en la disierta campana; 
mas aqui , señor , yo pienso, 
que dos mil demonios andan. 

Bern. Vive Dios , que he de saber 
quien se quexa , y por que causa. 

Cond. Quando entré en este Castillo 
apenas tenia barbas, 
y ahora por mi desdicha 
la tengo crecida y cana. 
Olvidado estoy sin duda J 
pero del que está en desgracia 
de su Rey , todos se olvidan, 
hasta su sangre le falta. 
Qué bien se vé , pues mí hijo, 
siendo prenda tan del alma, 
con tanto descuydo vive, 
con tanto olvido m« agravia ! 
Valiente rae dicen que « 
los Monteros , y los Guardas, 
que dicen sus valentías, 
y ine cuentan sus hszañas. 

Bern. Az¡a aqui , sino me engaño, 
leve una voz se escuchaba. 

Cond. Ay hijo del alraa mia! 
sombra he quedado , y fantasma 
de estas obscuras tinieblas, 
de estas lóbregas moradas. 

monz. Fantasma dixo , qué esperas f 
quien nos mete coa fantasma» f 

Senté Qaien eres sombra, 5 visión, 
que ateraorizas, y espantas í 
De qué agravio te lamentas ? 
De qué sin razón te agravias ? 

Cotid. Quien es el qae ío preguWa í 
Bern. Quien pisando horrares llama 

a los p e l i g r o s s e auevff 
k poHw aqpí las plaiíws 

porque le importa á su fama 
saber lo que en el se encierra^ 

Cond. Si esa inclinación gallarda 
la tuviera nn hijo mió, 
no fueran mis penas tantas. 

Bern. Haced cuenta que lo soy, 
y ̂ decidme lo que os falta, 
que vive Dios , que descienda 
de un riesgo en otro a la cstanci* 
del abysmo , y que encadene 
aquel monstruo de tres caras, 
con los hierros^ que le afligen, 
y vuestro encanto deshaga» 

Cond. No estoy encantado , no» ^ 
jnuerto s i , que es mas desgracia» 

Monz. Muerto dixo ? Aqui del miedo; 
aun peor está , que. estaba. 

Cond Posible es , que no sabéis 
mi historia , quand» en España 
es tan pública , que ya 
hasta los niñoí la cantan? 

Bern. Que yo la ignoro confiesor 
Cond. Entre otras pobres alhajas 

ha de haber aqui una silla j 
SieMase. 

sentaos, la oiréis , qwe no es larga» 
Muchos años ha (que muchos 
son ios qué en prisión se pasan) 
que en aquestos hierros vivo, 
siendo otros yerros la causa» 
Aunque si yerros de amor 
se disculpan en quien ama, 
nunca en generosos pechos 
cupieron tantas venganzas. 
Verdad e s , que de mis penas, 
la mas crecida no iguala 
al menor bien que gozé, 
que aunque todas las pasadas 
glorias _ parecen menores, 
las raías no se comparan 
con las. demás , porque fueron 
mas allá de la espei'anM-
Volé al Sol ( qtié atrevimiento! ) 
llegué al Sol ( qué libres alas! ) 
füí envidiado { qité peligro! ) 
cai dd Sol < qué desgracia ! ) 
Ful yo en mis años primeros 
muy idicboso coí» las' Damas; 
que m muy galafe decían; 

Ay 



, JS? Conde 
Ay D I O S , como se engañaban ! 
Puse loa ojoí ea una, 
que por lo menes fue herraaaa 
del Hey de León el Casto ; 
acjni la raeiiioria acaba; 
perdonad , que me enternezco 
en tratando de la Infanta, 

£ e f a . Descansad , que con el llanto 
los afligidos descansan-

Co>id. • Merecí favores ínyos, 
y resyltó de esta causa 
un hija , que ahora : ay de mi ! 
eon qué ingratitud me paga 
el sér que le di , pues, nunca 
»e ha acordado de mis canas í 
S^rví al Rey contra los Moros 
de Toledo , y Calatrava, 
ganando muchas victorias, 
venciendo muchas batallas j 
porque peleaba amor 
con el afecto , y las armas. 
Las mercedes que me hacia, 
á luis amigos las daba, 
para emmudecer la envidia, 
si hay precio que tanto valga. 
Vandióme, al fin , un traydor, 
qiis era el mismo , que criaba 
mi hijo , aelozo en fin, 
que íclos lealtad no guardan. 
Descubrió al Rey el secreto, 
y con unas falsas cartas 
á este Castillo roe embla, 
donde rigoroso manda, 
que en ¿1 me saquen los ojosi 
y que en esa prisión vaya, 
como el gusano de seda, 
con mi llanto , y con mis ansias, 
labrando para la vida 
el sepulcro , y la mortaja. 
Pero lo qrje mas rae aflige 
en penas tan dilatadas, 
es , que la sangre en mi hijo» 
ni le incita , ni le llama, 
ni de mi prisión se ofende, 
ni de mi olvido se agravia. ^ 
Sobrino le llama el Rey, 
y pienso que esta es la causa, 
que le obliga k este desprecio: 
pues vive Dios , que se engaña, 
que si es nobJe , por mi es uoblí j 

tíe Saldaña. 
si es valienté , de mi éspaja 
heredó la valentía: 
si las Lunas Africanas 
pone á sus pies, de mi historia 
son capítulos que arranca, 
parra fos , que deletrea, 
y clausulas , que traslada. 
Enojado estoy : ay , hijo ! 
perdona , si mis palabras 
te ofenden; y v o s , señor, 
perdonadme, que me saca 
de la modestia el pesar j 
pero la vejez me salva. 

Bern. Puede ser que vuestro hijo 
Viva en la misma ignorancia 
que yo , que nunca he sabido 
de quanto decís palabra: 
Como se llama ? Cond. No sé, 
yo no sé como se llama, 
que solo el nombre de hijo 
tenás la memoria guarda. 
El Carpió ha ganado ahora, 
y fuera mejor ganancia 
dar libertad k. su Padre, 
6 á lo menos , procurarla, 

Bern. A y , Padre del alma mia! a^. 
Llegó el desengaño al a lma; 
mas hasta saber quieu es, 
hagan los efectos pausa, 
y al silencio de los labios 
mueva el corazon las alas: 
podré saber yo quien sois ? 

Cond. Notable es vuestra ignorancia, 
pues mi nombre no sabéis j 
el Conde soy de Saldaña. 

Bern. Dexa Padre generoso, 
que en su llanto s« deshaga 
á tus pies un hijo indigno. 

Cond. Quien decís? Aqui se acaba 
mi yida, que del contento 
tal vez la alegría mata, 

Bern. Bernardo tu hijo soy. 
Cond. Bernardo , hijo que el a lqs 

se me acabó de alegrar; 
ay hijo de mis entrañas! 
Ya estarás hombre ? 

Bern. Y tan hombre,. 
q»a á saber esta, ignorada 
verdad , hubiera dc-shecho. 
piedra á piedra la muralla 

dest» 



J)e Don Jívaro Cubillo. 
íeria prisión , po r librarte j rastillos ,son palabras 
y aunque el respeto importara, 

d«l Rey tengo queía mas que d«l Key tengo 
de t i , porque la callabas, 
quaiido la sangre en mi pecho 
me lo dixo"veces tantasv 

Monz- Y Monzon, también , señor, 
vá pelechando , aunque anda 
á pleyto con sus-"vigotes, 
porque de - tan mala gana 
salen , qwe barba á lo tigre, 
un pflo aqui , y otio en Francia^ 

Cónd. Hijo Mpnzon , aqui estáis ? 
Mo»z. Si señor , la mano alarga, 

tentarán unos vigotes . 
sietemesinos , que aguardan -
un Barbero del Japón, 
con Indianas Esperanzas ; 
y por ello pienso, que 
les han quemado en estatua. 

Beru. A deshacer este encanto 
entré aqui , y porque deshaga 
encanto , y agravio á un tiempo, 
o y , a pesar de las Guardas, 
Aquiles de aquestos hombros, 
saldrás de prisión tan larga. 

Cond. N o , hijo , no quiero j yo 
con el amor os culpaba : 
sin que lo concienta el Rey, 
ni aun la libertad me agrada. 
Pedídsela vos , Bernardo, 
que de los Reyes la gracia, 
con la ingratitud se pierde, 
y con los ruegos se gana. 

Mofiz. Señor , el Rey , Don Bermudo, 
Doña So l , Don Rubio , y hachas, 
una procesión con otra 
de picas, y de alabardas, 
van entrando. 

Cond. Ay de mi triste ! 
muerto soy , sobresaltada 
la vida , entre dos estreñios, 
S5 apresura , y se desmaya. 

Salen el Rey, Doña Sol, Bermudo, D- RU' 
bio , y aconifañamiento con hachas-

Rey. Retiraos , dexadme solo, 
y porqíie nadie se salga, 
echad Alcayde , el rastillo. 

Bern. Con que tu lo ni?ndes basta» 
que para prender leales, 

de los Reyes; mayormente 
quando al ñlo desta espada, 
ni herrada puerta es <3efensa, 
ni fuerte rastillo es guard». 
Alfonso, Rey de Castilla, 
y de León, a qisen llaman 
el Casio , pluguiera al Cielo, 
que nunca te lo llamáran, 
pues es virtud, que en los Reyeí 
la succesion embaraza. 
Y o ioy Bernardo del Carpto> 
y yo nací de tu hermana 
la Infanta Doña Ximena, 
y del Conde de Saldaña. 
Esta verdad tiie has negsdo> 
y aunque sobrino me llamas, 
no es tjuen parentesco aquel 
adonde el Padre se calla. 
Yo le hallé en este Castillo, 
á quien encantado llaman, 
quizá porque t u , señor, 
en él á mi Padre encantas. 
A rescate te lo pido, 
mira quantas Africanas 
cabezas quieres por é l j 
y si aquesto no te agrada, 
y en lu Key no esta moneda, 
por forastera no pasa. 
Banderas , Villas , Castillos 
te ofrezco; quede asentada 
en tus libros la razun j 
que como mi Padre salga 
de la prisión, el valor 
de Bernardo lo afianza. 
Mas si cruel me lo niegas, 
aun bien, que á puerta cerrada 
nos hallamos : vive Dios, 
que de quantos te acompañan 
no ha de quedar hombre vivo, 
empezando mi venganza 
por algún cobarde amigo, 
que traydor me escucha , y calla, 
Y quando rae haya vengado, 
pondré , señor , á tus planta».. 
mi cabeza , porque veas, 
que á la obediencia no falta. 

Key- Cese , Bernardo , el enoja, 
bolved la espada á la bayna, 
que k daros á vuestro Padre 

«ntré 
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El Conde 
entrfi aqni » y á que la InfanU 
sea su esposa , y vos quedeis * 
legltiilio 3 foeí,,de España. 

Bern. A fuer de esclav» señor,. i 
mi boca á tus píes se estampa: 
Conde , y señor ; mas qué es esto J 
muerto está. 

Rey. Qué decís? 
Bern. Basta, 

6 que le mató el contento, 
6 el' respeto de que entrabas» 

IRej?. Miradlo bien. Bern. Marmol frió 
yace en cadenas pesadas: 
ha buen Conde Sancho Diaz! 
ha buen señor de Saldaña! 

fley, La m a n o , aun despnes de muerto. 

dé Saídaña. 
se la ha de dar k mí kermana. 

Bern. Retiraos todos, que quiero 
cortar prisión tan pesada 
cqn el lustre de mis glorias, 
6 el ñlo de aquesta espada : 
So l , vuestro esclavo es Bernardo. 

SoU Soy dichosa. 
Motiz. Porque vaya 

la soga tras el caldero, 
yo rae casaré mañana 
al instante. Bern. Y el bastardo 
de Castilla en esto acaba. 

Moiix. El casamiento en la muerte, 
el talamo en la mortaja, 
y á un tiempo exequias , y bodas, 
que esto hace quien se casa. 
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